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    Dedicado a Isabel y Jose,
por estar siempre ahí cuando los necesitaba.


    


    


    

  


  
    



    I


    El hombre deseado



    Desde muy pequeño vi como las manos de mi padre construían un proyecto que después terminó siendo un gran imperio digno de codearse con las empresas transnacionales más importantes y ser parte de la economía nacional. Mi padre fue un vanguardista, una persona que siempre estuvo pendiente de sus negocios y nunca me dejó a un lado. Inteligente, tenaz, astuto y todo un personaje, nadie estaría nunca a su nivel.  


    Trabajó arduamente sin importar las consecuencias, las cuales desencadenaron en su muerte veintidós años más tarde cuando un fulminante infarto lo dejó tendido en el suelo de su despacho, siendo yo el primero que entrara a la habitación contigua al salón principal de nuestra casa. 


    La imagen me retumba en la mente cada vez que la recuerdo. Estuve mirándolo, perplejo, por unos diez minutos, no hubo llanto ni tristeza, solo estaba observando como su cuerpo inerte ya no sería capaz de hacer nada, no estaba disponible para poder dirigir su tan amado imperio, de hecho, todo el esfuerzo de su vida se vio resumido en ese punto. Desde ese momento supe el tipo de responsabilidades que asumiría.


    Pasaron por mi mente todos los momentos que viví a su lado, todas las cosas que aprendí de él y cada una de las veces que me sentí inspirado al verlo crecer cada vez más y más. Era como el resumen de la película de mi vida, pasó rápidamente sin dejar tiempo para pensarlo, solo estaba proyectándose en mi cabeza sin parar y sin que yo lo hubiese pedido.   


    No fue nada fácil cuando reaccioné y me di cuenta de todo, estaba muerto y ya eso no tenía ningún tipo de solución. No lloré sino hasta una semana después cuando pude estar solo y pensar realmente la estrategia que iba utilizar, sí, mi padre me había entrenado como los grandes, pero, realmente no era tiempo para que se fuera de esa manera.


    Crecí viendo como él desarrollaba todo tipo de negocios, descubrí sus secretos y hasta sus más ocultos trucos para convencer a clientes, inversionistas y por supuesto a todas las mujeres que quisiera. Por su puesto, mi padre sabía cuál hilo mover para que cualquiera de las marionetas de su circo hiciera realidad sus ambiciones, y no es que él actuara de manera déspota, era sólo un participante más dentro de un maratón de soñadores en búsqueda del éxito total.


    Era ambicioso, y debía serlo para poder alcanzar todas sus metas. Durante el camino vio como perdía amigos y otros lo traicionaban, se fue confeccionando una armadura impenetrable para poder seguir avanzando, estaba solo, pero, concentrado y con un objetivo bien marcado. Mi padre fue y será un ejemplo a seguir para futuros empresarios que deseen obtener todo lo que se propongan en sus vidas. 


    Mi madre brilló por su ausencia y ni siquiera puedo recordar su rostro, hasta donde tengo entendido, ella nos dejó un día sin decir nada, sólo tomó sus maletas y se fue. Así que, crecí viendo a las mujeres como objetos necesarios para resolver nuestros problemas y necesidades como hombres. Fue lo que vi durante mis primeros veintiocho años de vida, lo aprendí al pie de la letra, desarrollé mis propias técnicas y logré ser como mi padre, o al menos, una versión muy cercana a él. 


    Cuando llegaba a una fiesta, todas volteaban a mirarlo, era muy difícil dejarlo pasar con semejante presencia y estatura. Él estaba siempre rodeado de los mejores vinos, los mayores lujos y por supuesto, las mujeres más hermosas. Ellas siempre riendo a su lado, algunas sin importarles cuantas había a su alrededor, siendo conscientes de que muchas otras quisieran estar en su lugar.


    Quienes lo rodeaban se preguntaban con frecuencia sobre su técnica para llegar hasta la cima de una forma tan rápida. Muchos pensaron que había otro socio fantasma y muchos otros creyeron que estuvo metido en algún tipo de estafa que le dio parte del dinero que tenía y que solo lo multiplicó. Pero, nada más alejado de la realidad que eso. No existía un hombre con más moral y principios éticos que mi padre.   


    Tengo cada uno de los diarios y revistas donde se le hizo un artículo o una entrevista, siempre posando elegante y seguro para la foto que acompañaría la publicación. Era un as de los negocios y todos querían estar a la par de él. 


    Definitivamente fue un pionero en su manera de hacer las cosas y un ejemplo a seguir a nivel empresarial. 


    Nuestro nexo era muy estrecho, ya que, él me dio la atención y el cariño que no tuve de mi madre, mi figura materna cambiaba con facilidad y yo nunca estuve pendiente de tenerla, realmente. No me hacía falta. Lo tenía y tengo todo gracias a ese gran hombre que ya no está. 


    En fin, después del sepelio de mi progenitor volví al trabajo, pero, ahora siendo heredero de ese gran imperio y, desde ese día, estuve afilando los métodos para mantener el nombre de mi padre en alto y la empresa en el primer lugar como siempre lo había estado. No había tiempo que perder y sólo tenía una meta en mi mente, estaba enfocado en lo que debía hacer y nada me detendría. Soy un titán de los negocios y estoy dispuesto a demostrarlo.


    Mi única distracción y adicción han sido siempre las mujeres, y nunca significó un problema para mí tener la que quisiera, soy un adonis de revista, un Dios del sexo y eso iba de boca en boca entre las féminas de toda la ciudad. Nunca estuve comprometido y realmente no pienso hacerlo ahora que soy el responsable de mantener navegando el barco dentro de un mar lleno de tiburones dispuestos a morder para obtener su tajada, dispuestos a hacer lo que sea por sacarme del camino. 


    Estando más joven tenía una lista mental de todas aquellas con las que había estado, pero, esa lista se hizo cada vez más grande y realmente perdí la cuenta hace ya mucho tiempo. Además, casi nunca recordaba sus nombres y muchas veces sus rostros se desvanecían de mi mente a las pocas horas.


    Siempre supe como conquistarlas y ahora siendo el único heredero de la cadena de hoteles más grande de la región y sus zonas aledañas, las cosas serían un poco más fáciles, aunque realmente no lo necesitaba. Soy dueño, además, de una sensualidad innata que cautiva a propias y extrañas, capaz de tenerlas dispuestas a cualquier cosa sólo con una mirada, termino siendo el hombre perfecto para algunas y el peor para otras, pero, irresistible para todas.


    Durante los primeros meses las cosas fueron un tanto más difíciles debido a la ausencia de mi padre, que fue el alma creadora de toda esta potencia que ahora parecía tener vida propia, pero, poco a poco las aguas volvieron a su cauce haciendo las cosas más fáciles para mí.


    Estuve lidiando entre los negocios y el placer, teniendo a mi lado a la afortunada que haya escogido de entre tantas, y que, dependiendo de cómo se desenvolviera, la iría cambiando a mi antojo. Para ellas no había opción ni palabra que pudiera evitarlo, ninguna quería irse, ninguna quería ser reemplazada y mucho menos ser desechada al olvido después de haberme tenido, aunque siempre eran ellas las que se llevaban la mejor parte.


    Algunas nunca habrían pensado viajar en un coche deportivo del año, ni mucho menos en tener el mejor sexo de su vida en medio del mar, después de navegar en el yate más lujoso y cómodo que pudieran ver en sus vidas. Realmente mi experiencia era gratificante, pero, para ellas era un paseo por un sueño hecho realidad, era vivir lo que toda mujer deseaba, tenían por un rato al hombre más codiciado y millonario. Ese soy yo: Julián Palacios.


    En los viajes a islas remotas, donde solo se debe pagar para tener la exclusividad de la zona, me acostumbré a tenerlas por grupos y muchas aceptaban hacer tríos lo cual es una de mis cosas favoritas. Debe ser algo parecido al paraíso, cuando ves a dos mujeres haciendo todo lo que le pidas, cuando puedes darle placer a cada una de ellas dejándolas completamente sin aliento, y lo mejor era que había muchas más dispuestas a lo mismo. Esto es una droga, que a veces, es difícil de controlar. 


    No había sentimientos ni compromisos, estaba seguro de lo que quería y siempre se lo hacía saber a cada una de ellas. ¿Mi frase preferida?: Si no te gusta, entonces sigue tu camino. Algunas lo entendían a la perfección y otras (no las culpo) buscaban la manera de quedarse durante más tiempo conmigo, pero, ninguna podría hacerlo, puesto que normalmente me aburrían ya después de haberlas follado. 


    Me gusta hacer deportes y por supuesto voy a diario a mi gimnasio personal, como sano, visto a la moda de la mano del mejor sastre que haya podido parir este mundo y siempre soy el alma de la fiesta, con una sonrisa cautivadora capaz de enamorar hasta a la más exigente. Dudo que exista un ser más… “completo” que yo. 


    Cada mañana después de mi rutina de ejercicios, tomo una ducha para relajar la musculatura y drenar un poco la adrenalina. Trato de mantenerme informado de todo lo relacionado con los negocios, reviso la sección de economía del diario (aunque no con tanta profundidad, pues tengo personas encargadas de eso), escojo algunos de mis coches y me dirijo a la oficina. Siempre soy el primero en llegar y les doy a mis empleados el ejemplo de lo que es la perseverancia. 


    A quienes trabajan cerca de mí los conozco de toda la vida, son las personas que más confianza les tengo y se han convertido (al menos parte de ellos) en lo más parecido que se pueda comparar con una familia. Los tengo muy al tanto de los movimientos de la empresa y hasta recibo consejos de su parte. Es agradable saber que los tengo, pero, siempre tengo cuidado con las personas que me rodean.   


    Soy joven y estoy en la cúspide, no necesito nada más que de mí mismo, estoy dispuesto a seguir escalando posiciones y mantenerme demostrando todo lo que puedo hacer, soy yo la nueva referencia de los negocios, ahora la prensa y las revistas vendrán a mí y todos sabrán mi nombre, todos estarán deseando tener mi puesto y mi suerte.


    En este instante estoy completamente enfocado en la inauguración de un nuevo hotel a las orillas de la playa. En lo particular, es mi favorito, pues su construcción es muy moderna, es lujoso y cuenta con una terraza espectacular con un restaurante de élite y un ambiente de primera donde se puede divisar todo le paisaje hasta el punto donde le mar se encuentra con el cielo.


    Todo esto lo complementan 32 pisos forrados con cristales azules, más de 100 amplias habitaciones, una sala de reuniones, piscina, áreas verdes, canchas de tenis y basquetbol, una recepción gigante donde cuenta con toda la comodidad y tecnología, atención personalizada, transporte al aeropuerto y todo lo que necesite un huésped VIP.   


    Sin dudas es el mejor hotel que se ha construido en esa bahía y todos los empresarios más importantes de la ciudad están interesados en poder pasar la noche de su inauguración en una de sus lujosas habitaciones, ser parte de ese evento que contará también con grandes invitados y una presentación musical en vivo que no tendrá precedentes. Todo un espectáculo para clientes exclusivos. 


    Estoy muy pendiente de cada uno de los detalles para ese día, y aunque estoy acostumbrado a este tipo de eventos, ese será por todo lo alto y es el primero que haré yo solo.  


    La construcción fue idea de mi padre y la llevó con bastante ímpetu y mucho empeño, estaba seguro que sería su mejor inversión. Lamentablemente, él hoy no está aquí, pero, su esencia, sí. Todo lo que lleve su nombre es su imagen y semejanza, y este hotel es alto, elegante, proyecta éxito y seguridad, tal cual como él lo hacía. 


    Para un evento como ese siempre debo estar de punta en blanco, soy una persona que cuida mucho su apariencia y por eso dedico el tiempo necesario para ella. Debo mantener mi estampa como ese hombre codiciado y deseado por todas y, en el caso de los caballeros, debo seguir siendo esa imagen que todos quieren ser, quizá no con este mismo rostro, pero, sí algo semejante. 


    En dos semanas todos los ojos estarán sobre mí, y por supuesto, sobre el nuevo hotel. Entonces, no hay nada más importante que darle a la prensa lo que siempre quieren, la exclusividad, las buenas fotos y lo más importante, una noticia destacada. 


    Otro detalle que debo tener en cuenta es mi acompañante. Por lo general, es muy fácil conseguirla con solo señalarla. Su vestido, maquillaje y accesorios van por mi cuenta, pues no debo permitir que se vea de manera corriente, y para completarle su momento de gloria, termina siendo mi amante en la noche. Siempre era un éxito y cualquier mujer estaría dispuesta algo como eso.


    Lógicamente debe ser una mujer hermosa y lo más elegante posible, capaz de representarme frente a todos. Una mujer que tenga la personalidad suficiente como para poder entrar sin pasar desapercibida, pero, que no sea el centro de atención. 


    Pero, esta vez, por alguna razón que realmente desconozco, quiero tener a alguien diferente. Ya estoy cansado de la típica chica de acompañamiento que, a pesar de siempre escoger con mucho cuidado, siempre queda por debajo de mis expectativas, quisiera a una mujer que esté a mi altura, claro eso es algo bastante difícil de conseguir, pero, trataré de encontrarla. Una mujer especial, para un momento especial. 


    Seguramente debo cambiar el entorno, para poder encontrarla. 


    Las cosas están marchando bien y estoy contento a pesar del dolor interno que llevo por la pérdida de mi padre, pero, es algo con lo que debo lidiar y tratar de mantenerme en calma, eso es lo que él me enseñó durante muchos años, siempre me repetía que en algún momento no estaría y yo debería hacerme cargo de todo, siempre estuvo pendiente de darme los mejores consejos y guiarme por el camino correcto. 


    Mi destino ya estaba escrito dentro de los libros del éxito y seguiré buscando la manera de agregar capítulos cada vez más interesantes y que sirvan de enseñanza para los futuros empresarios y también para quienes quieran conseguir a la mujer que quieran, quizá algún día revele todos mis secretos. 


    Por ahora, el primer paso está en la inauguración del hotel. Todo estaba bajo control y solo me queda una cosa por hacer. Algo que siempre dejo para el final, pero, que no puede faltar en mi lista mensual de las cosas que realizo para mantener una buena apariencia. Mañana será el día para eso y ya quedará solo esperar al gran evento que de seguro traerá muchas sorpresas.


    Recuerden: soy Julián Palacios. El hombre más exitoso y deseado, el sueño de toda mujer.


    


    


    

  


  
    



    II


    La otra cara de la moneda



    Amy es una chica trabajadora de 25 años de edad y con muchas metas aun por alcanzar. Se graduó de dentista siendo la mejor de su clase y estableciendo un récord como la mejor calificación en la historia de la facultad. Durante toda su carrera estuvo muy concentrada en sus estudios, siempre atenta a todo lo que le decían los profesores y participando en las clases. 


    Atractiva, simpática, inteligente y muy agradable, era codiciada hasta por algunos profesores que se atrevieron en algún momento a invitarla a salir, pero, las cosas no eran así con ella. Para la jovencita lo más importante era conseguir graduarse lo antes posible para poder salir adelante y ayudar a su madre, que estaba algo enferma en casa. Ella la mantenía y toda la responsabilidad caía sobre la chica. 


    No era una tarea fácil, pues llevaba prácticamente dos vidas completamente diferentes. Cuando estaba en la universidad parecía ser una estudiante como cualquiera, pero, cuando llegaba a casa debía cuidar de su madre, atender la casa, cocinar, lavar su ropa y hacer cualquier clase de diligencia que estuviera pendiente. Además de eso ponerse a estudiar en las noches, que era el momento cuando más calma tenía.


    No era de extrañar cuando llegaba ojerosa y algo despeinada a clases, pero, la mayoría de las personas sabían por el tipo de situación que estaba pasando Amy. A pesar de todo, salió adelante y trató de llevar las cosas de la manera más equilibrada posible, pero, justamente en su último año las cosas se complicaron y la chica de solo 21 años quedaría sin familia, pues, la enfermedad había acabado con su madre.  


    El dolor la consumió completamente y uno de sus deseos más grandes ya no podría cumplirse a pesar de lo cerca que estuvo de lograrlo. En la graduación, ella estaría sin la mujer más importante que tenía en el mundo y por la que tanto lucho y estudió para poder darle la calidad de vida que se merecía. 


    La tristeza era una cruz que cargaba a cada segundo y, por supuesto que tendría que aprender a manejarla, pero, la verdad no podría detenerse por eso. Así que, continuó sin dar un paso atrás, todo lo contrario, estaba más inspirada que nunca. 


    El camino no fue fácil después de graduarse. Consiguió trabajo en un sitio donde, además de la poca paga, tenía que soportar que su jefe se le insinuase a diario. Con todo y que las cosas no pasaron de solo palabras, la situación se tornó bastante incómoda y tuvo que renunciar.


    Pasó a un lugar un tanto mejor, pero, quedaba muy lejos de su casa. Lo intentó por un año, pero, después se retiró cuando ya no quiso seguir con todo ese ajetreo del transporte público, además era mucho tiempo perdido y fue entonces cuando por fin dio con un buen empleo. Era un poco más cerca de casa, pero, la paga era muy buena, le daría chance de ahorrar algún dinero y poder dar el siguiente paso. 


    Amy era una chica muy aplicada y además traía con ella una hoja de vida excepcional, conseguir trabajo para ella era algo fácil, el problema estaba en que no se adaptaba, bien fuera por una cosa o la otra.


    Conoció muchas personas que se convirtieron en pacientes fijos, ella se los ganaba a todos con su dulzura, paciencia y con la buena destreza que tiene a la hora de ejecutar su trabajo. No había duda que en su mayoría eran hombres, pues además de todos atributos antes mencionados, era una chica bellísima que también conquistaba, pero, nunca estaba realmente interesada en hacerlo.


    Los pacientes fueron aumentando en se consultorio y el mismo fue tomando otro ambiente. Creció en tamaño y también en personal, todo estaba avanzando de la mejor manera y a pesar del mal genio de su jefe, Amy estuvo siempre al pie del cañón, atendiendo a todas las personas que así lo necesitaran. 


    Con el tiempo se adaptó, aunque le costó un poco, pero, con sus ganancias allí podría hacer lo que siempre soñó, solo necesitaba estar enfocada, desechar las cosas malas y tener la idea de que todo iba a mejorar muy pronto para cómo se estaban dando las cosas. A pesar de no descansar lo suficiente y de estar bastante cansada, cuando veía sus ahorros se le pintaba una sonrisa enorme.


    De vez en cuando leía en el diario sobre la venta de un local, y a su hora de almuerzo pasaba y lo visitaba, aunque sea de lejos. Amy era una chica un tanto retraída y le costaba, en ocasiones, preguntar algunas cosas o entrar a un sitio a pedir información. Cerraba los ojos y se imaginaba donde irían cada una de sus cosas, lo hacía con tal concentración que por momentos sentía que estaba en ese lugar.


    Era una soñadora, de eso no había ningún tipo de dudas, su personalidad era la que la hacía ser así y estaba cada vez más cerca de hacer que ese sueño fuese una realidad.


    Siguió trabajando y manteniendo sus ideas intactas y fijas, a veces los días no la dejaban ni siquiera pensar en aquello, pero, era un paso más hacia adelante. Dejó a un lado la tentación de gastar dinero en otras cosas y ahorró todo lo que pudo.


    Uno de sus pacientes llegó de emergencia una tarde y eso hizo que todo cambiara y acelerara.


    — Un paciente está afuera con un dolor insoportable. ¿Será que lo puedes atender? 


    Amy miró a su jefe y observó que el hombre estaba listo para salir a una fiesta o a alguna reunión con amigos. No pudo ocultar su cara de pocos amigos, pero, al final ella aceptó. El reloj en la pared le indicó que faltaban 10 minutos para las 7:00 PM mientras ella dejaba caer sobre una pequeña mesa su bolso, dispuesta a buscar las llaves para abrir su estante y sacar sus implementos.


    — Gracias, Amy. Y recuerda que estas son horas extras que te pagaré sin quejas.


    “Sí, pero, quería ir a casa”  


    — Está bien, no hay nada de qué preocuparse.


    Ambos sonrieron (él con más ganas y naturalidad que ella) y cada quien se dio media vuelta para seguir con lo que le tocaba. 


    Amy respiró profundo y dejó su molestia a un lado, ahora había un paciente que necesitaba de ella, así que, manos a la obra. Salió y le dio orden al chico para que entrara.


    Era un muchacho joven como de unos 17 años, su mejilla estaba tan inflamada que no le cabía en la mano y venía acompañado de su madre, quien se veía bastante preocupada.


    — Muy bien, chico. Pasa por aquí y siéntate. En un minuto te atiendo.


    El rostro del chico, a pesar de estar desfigurado, proyectaba un dolor agudo. Ella sabía que era así, y trabajó lo más rápido que pudo para aliviarlo.


    Estuvo más de dos horas esperando que la inflamación bajara después de darle un medicamento y poder proceder con la extracción, lo que realmente no era su fuerte, pero, debía resolver de alguna forma, ya estaba ahí y solo quedaba seguir adelante.


    A pesar de todo, las cosas salieron bien y solo quedaba que el jovencito descansara para que pudiera seguir con su vida normal. 


    Entonces pasó lo que pasó, al momento de pagar la señora se dio cuenta que había dejado su monedero en casa. Con el apuro de salir, dejó el dinero en efectivo y también las tarjetas del banco, y ella no sabía qué hacer.


    — Lo siento mucho, estoy muy apenada. La verdad es algo que nunca me había pasado, de haberlo sabido revisaba antes.


    La señora parecía bastante angustiada.


    Amy la observó.


    — Mire, señora… Lleve a su hijo a casa y hágalo descansar, ya ha sido un día bastante estresante para él. Por lo concerniente al pago, pues pase mañana y le paga a la secretaria. Le explica el caso y cualquier inconveniente, que me avise a mí. 


    — Le juro que a primera hora estoy aquí haciendo eso. De nuevo, discúlpeme.


    Amy hizo un gesto amable encogiendo los hombros y miró el reloj. 9:16 pm.


    La mujer la observó.


    — ¿Tiene cómo irse a casa?


    — Bueno, la verdad es que… Yo, salgo aquí mismo a la estación de…


    — No, para nada. Nosotros la llevaremos hasta su casa sin problemas. Igual él ya salió de su crisis y al parecer está disfrutando de un nuevo mundo con toda la anestesia que tiene en su sistema. 


    Amy sonrió un poco. No podía ocultar su hermosura. 


    La mujer insistió.


    — No lo piense. Es lo menos que podemos hacer.


    — Está bien, sería un alivio la verdad llegar rápido y poder descansar un poco.


    Ambas mujeres y el chico bajaron hasta el coche y se trasladaron sin problemas. Durante el camino hablaron de algunas recomendaciones para el joven y de cosas que realmente no tienen ningún tipo de importancia, pero, que hicieron el viaje más placentero.


    — Muy bien. Aquí es. Muy agradecida con ustedes.


    — Para nada, fue un placer. Tenga, aquí tienen mi tarjeta con mi número personal, por si necesita algo alguna vez. 


    La tarjeta decía algo que le llamó la atención.


    — Está bien. Agradecida y recuerde, mucho descanso para el chico. 


     Amy movió la mano en gesto de despedida y el jovencito como pudo le respondió de la misma manera. 


    Se quedó viendo como el coche se alejaba y pensó que la mujer realmente sí estaría a primera hora en el consultorio pagando lo que debía. Le echó un vistazo a la tarjeta de nuevo y la guardó en el bolsillo trasero de su pantalón para subir hasta su departamento.


    Sí que había sido un largo día, pero, al parecer, había valido la pena.


    Después de una larga ducha se preparó un emparedado para la cena y mientras lo degustaba miró de nuevo la tarjeta que había dejado pegada a la nevera con un imán. 


    “BIENES RAICES. Casas, departamentos, locales”


    Ya tenía una cantidad de dinero importante y si era lo que quería tenía que poner manos a la obra, al parecer este paciente tuvo un dolor crónico de muela en el momento justo para que las cosas se dieran de la manera correcta. 


    Y, sí, la mujer estaba ahí pagando cuando Amy llegó al día siguiente ambas se saludaron y ella aprovechó la oportunidad sin pensarlo mucho y conversaron unos minutos cuando estaba de salida.


    — Pues, tengo una opción genial en el centro de la ciudad. Es un local hermoso que está en venta y de seguro puedo conseguir un muy buen precio para ti.


    Amy estaba tan emocionada que por poco no comienza a saltar de la emoción, tenía una sonrisa de oreja a oreja y enseñaba cada uno de sus dientes. 


    — Anda, te espero esta tarde en esta dirección. — La mujer escribió detrás de otra de sus tarjetas y la entregó a la dentista. 


    Se despidieron y solo quedaba esperar.


    El día pasó más lento de lo que esperaba, pero, al final de la tarde pidió a su jefe que la dejara salir una hora antes y él se lo concedió. 


    Era más de lo que pensó alguna vez, era más que lo que quería… ¡Era perfecto! Ese mismo día Amy hizo el mejor negocio de su vida y podría empezar a recorrer por la senda del éxito.


    Las reparaciones, decoración, compra de insumos y todo lo relacionado fue un total dolor de cabeza, pero, todo lo hacía con muchas ganas y convencida de que ahora todo marcharía como lo planeó, siempre concentrada y lista para dar lo mejor de ella. Amy estaba ilusionada y mientras más pasaba el tiempo, estaba más emocionada.


    El consultorio por fin estaba listo para estrenarse. Una silla grande en medio del salón con una lámpara de luz blanca con potentes bombillos sobre ella, a un lado una mesa movible con implementos odontológicos encima que brillaban con el reflejo. Del lado derecho se observaba un escritorio blanco que combinaba con el resto de consultorio, y en esa pared, un gran espejo que hacía ver el lugar más espacioso de lo que realmente era. 


    Un pequeño armario de acero inoxidable también era parte de la decoración, en él guardaba todas sus cosas personales, así como sus batas, tapabocas, guantes y todo lo relacionado con sus consultas. 


    Las paredes estaban pintadas con tonos sobrios y relajantes con una línea blanca que separaba en dos los tonos, dándole un aspecto bastante moderno. La cerámica era completamente negra y contrastaba con el resto de manera genial. Estaba tan pulida que Amy podía verse directamente sobre ella. Lo que más resaltaba del local era el ventanal que tenía una vista espectacular hacía un centro comercial que estaba justo en frente, el cual tenía una fachada bastante vistosa con muchos anuncios y luces de neón. 


    Amy estuvo durante sus dos primeros años como dentista trabajando día y noche para poder hacer su sueño realidad, ya tenía su propio espacio para poder trabajar libremente y de la forma en que ella quería. Estaba tan feliz como se puede estar, y ese día, sola en su nuevo sitio de trabajo, descorchó una botella de vino espumante y celebró con una copa.


    — ¡Salud! 


    La chica levantó la mano e hizo un gesto como si chocara la copa con alguien más. Era su madre quien estaba ahí con ella, en sus pensamientos, en su imaginación, fue con ella con quien brindó. Tomó un sorbo. Seguidamente una sonrisa se pintó en sus labios, fue algo espontáneo. Ella en ese momento no podía evitar sonreír y estar feliz. 


    — ¡Gracias por darme siempre tu apoyo, mamá! ¡Lo he conseguido!


    Miraba cada uno de los rincones, cada detalle de los que estuvo pendiente durante el proceso de instalación y decoración, ahora parecía estar sentada sobre una nube y que todo aquello era el cielo. En su mano tenía un volante publicitario que era parte de un juego de mil de ellos, se encargaría de repartir en algunos comercios y al día siguiente le pagaría a un chico para que los entregara a las personas en la calle y así estuvieran al tanto del nuevo lugar. 


    Todo el esfuerzo valió la pena y cada centavo invertido era sinónimo de trabajo. Amy ahora sabía lo que era tener algo propio, ya no más pagos de alquileres, nada de dar explicaciones a alguien más. Ahora era ella quien daría las órdenes y estaría a la cabeza de todo lo que se hiciera en su consultorio.


    Tomó el móvil y marcó, aun sostenía la copa con su mano derecha. Se había tomado la mitad del líquido que había vertido. 


    — Hola, Alejandra. ¿Cómo estás? 


    — ¡Amy! Que gusto saber de ti.


    — Que difícil se me ha hecho contactarte. 


    — He estado ocupada, amiga mía. Pero, cuéntame. ¿En qué puedo ayudarte?


    — Sabes que necesito que nos veamos mañana si estás de acuerdo. Tengo una propuesta para ti.


    — Claro que puedo. Mañana es perfecto. 


    — Entonces te llamo para confirmar y nos vemos. 


    — Me parece genial.


    Amy puso su móvil sobre el escritorio y siguió observando cada centímetro de su consultorio. Se sentía tan bien al recordar que era suyo… Ahora solo necesitaba que los pacientes comenzaran a llegar.


    


    


    

  


  
    



    III


    Encuentro único y real



    — ¡Usted no entiende, señorita! Yo tenía una cita para hoy.


    — Lo siento, señor Palacios, pero, su dentista tuvo una emergencia familiar que debe atender.


    La mujer estaba asustada.


    — Yo no tengo tiempo para estar perdiéndolo, necesito que alguien más me atienda de inmediato.


    — El resto de los dentistas están ocupados con sus citas que ya estaban programadas desde hace un mes. Le pido disculpas nuevamente, señ..


    La mano de Julián se posó con fuerza sobre la recepción de granito e hizo un gesto a la secretaria para que no hablara de nuevo.


    — ¿Usted sabe quién soy yo, cierto?


    La mujer asintió con la cabeza.


    — Entonces dígale a Arturo que perdió su mejor cliente. 


    Julián se dio media vuelta y salió sin decir nada más, la mujer temblaba detrás del mostrador y se sentía indefensa, no sabía si esto le traería problemas.


    Afuera se metió en su coche y trató de calmarse un poco antes de arrancar, porque en ese momento lo único que le provocaba era acelerar y arrollar a toda aquella persona que se le atravesara, pero, la verdad es que sería incapaz de hacerlo. Julián era un hombre completamente egocéntrico y con algo de mal humor, eso sí, nunca le haría daño a nadie.


    Miró su reloj y decidió que aún tenía una hora para resolver lo de su cita con un dentista, entonces decidió ir a su restaurante preferido y tomar algo mientras veía que hacía con respecto a eso. Manejó hasta el lugar y ahí tomó asiento en una de las mesas de la terraza de lugar.


    La camarera llegó y lo atendió de inmediato dándose cuenta de quién era, quería saltarle encima en ese momento.


    — Bienvenido. — La joven se aclaró la garganta. — ¿En qué puedo ayudarle?


    — Hola. Quisiera solo un café bien fuerte y sin azúcar.


    La chica lo miraba directamente. No anotó nada, no se movió a traer la orden, solo lo miraba, entonces Julián se dio cuenta de eso y volteó a mirarla también. El contacto con los ojos de ese hombre fue un momento único para la chica, quien tartamudeando, le hizo saber que su café estaría listo en unos minutos.


    Julián sonrió. Era una chica linda, pero, muy joven para él. Pensó que a lo sumo tendría 17 años. La camarera se retiró y él quedó solo pensando en qué haría, entonces hizo unas cuantas llamadas, pero, las citas estaban completas en todos los lugares de la ciudad. 


    Cuando el café estuvo sobre su mesa y él ya estaba lo suficientemente calmado, pasó un chico repartiendo volantes y, como caído del cielo, tenía lo que Julián necesitaba. El joven le dejó uno, dándole las buenas tardes.


    “HOY GRAN INAUGURACIÓN” 


    Rezaban unas letras azules grandes sobre un fondo blanco. A un lado hablaba de la clase de trabajos que hacía, más abajo se encontraba la dirección con los números de teléfonos y las diferentes redes sociales para un contacto más directo. Del lado izquierdo se observaba una dentista trabajando sobre la boca de lo que parecía ser un paciente de edad mayor. El diseño era muy llamativo y estaba bien hecho, la verdad era un trabajo excepcional con una combinación de colores excelente.  


    Julián miraba el papel un poco atónito. La coincidencia era demasiado grande, y por un momento le causó algo de gracia. Lo pensó por un momento leyendo la dirección, pero, la verdad es que él no se expondría a dejar en manos de lo que seguro era un novato, un trabajo tan delicado como ese. Dejó el volante a un lado y siguió pensando qué podría hacer, pero, por el momento debía volver a la oficina, pues tenía pautada una reunión bastante importante con unos inversionistas extranjeros. 


    Pagó la cuenta y le dejó una buena propina a la chica.


    Un accidente más adelante lo hizo desviarse y utilizar un camino alterno para llegar hasta la oficina. El tráfico ese día era horrible y estaba perdiendo la paciencia. Estaba en un embotellamiento y ya llevaba ahí más de 20 minutos. La música en la radio no era de su agrado y entonces prefirió conectar su dispositivo de música personal para tratar de distraerse. De inmediato saltó una de sus canciones preferidas, sonaba The Doors, una banda británica que estaba entre su top 5 de favoritas. Eso lo hizo relajarse.


    Julián miraba a los lados buscando la razón del embotellamiento, pero, la mayoría de los conductores ya estaban fuera de sus vehículos hablando unos con otros y estirando un poco las piernas. De pronto, Julián vio a una hermosa chica en un segundo nivel a través de un ventanal enorme, ella parecía estar regando una planta. Vestía una bata blanca y de su cuello guindaba un tapabocas.


    Se ubicó enseguida en el lugar donde estaba y recordó la dirección del volante. Sin dudas este era el nuevo consultorio. Julián volvió a mirar a su alrededor, pero, ahora busca un lugar para aparcar el coche, dos minutos después la fila avanzó un poco y entró al estacionamiento de centro comercial.


    Al salir del vehículo apagó el móvil y se dirigió con confianza, mientras se arreglaba el saco de su traje, hasta el consultorio donde estaba la chica. Si ella era la dentista, quizás pudiera resolver su problema y probablemente otras cosas más.


    Alejandra había atendido al llamado de su amiga Amy en la mañana cuando le dio la dirección del consultorio. Al llegar, y después de saludarse durante unos cuantos minutos, Amy le ofreció en trabajo de recepcionista.


    — ¿Es en serio?


    — Claro, será genial. Eres de mi total confianza y además necesito ayuda. Por los momentos no podré pagarte mucho, pero, si las cosas se dan como lo estoy pensando, entonces nos podríamos arreglar con un mejor sueldo.


    — ¡No se diga más! Puedo empezar ahora mismo.


    — ¿Y para cuando crees que lo íbamos a dejar?


    Ambas rieron a carcajadas para después comenzar a organizar la manera en que atenderían a los pacientes y el orden que le darían al llegar a las consultas. Estaban aprovechando que era el día inaugural y realmente no estaban esperando que alguien fuese por su cuenta, Amy tenía algunas citas pautadas con sus antiguos pacientes, pero, serían para la semana entrante, así que había tiempo de hacer las cosas con calma.


    Entonces, en ese momento se escuchó el timbre de la puerta. 


    Las mujeres se vieron sorprendidas.


    — Bueno, llegó la hora de que te ganes tu sueldo.


    Alejandra se arregló un poco el cabello y salió disparada a ver quién tocaba a la puerta, mientras tanto, Amy entró al consultorio a ver si todo estaba en orden, no podía negar que estaba un poco nerviosa por lo que podría ser su potencial primer cliente. 


    No se escuchó nada durante un momento.


    Afuera, Alejandra abría la puerta de vidrio sin creer lo que estaba observando. Un hombre alto, elegante y muy atractivo estaba parado esperando ser atendido.


    Julián miró a la mujer, que, a pesar de ser muy linda también, no era la razón por la que subió hasta allá. 


    — Buenas tardes, señorita. Vengo a preguntar por las consultas con la dentista.


    Alejandra parecía hipnotizada, por poco se quedaba muda. 


    — Sí… Por supuesto… — La mente en blanco. — Pase, por favor.    


    El hombre se hizo paso al lado de ella y disimuladamente dio una mirada al escote. Vaya que tenía unos buenos pechos provocativos. 


    Entraron por un estrecho pasillo hasta que llegaron a un pequeño escritorio que era el puesto de trabajo de Alejandra. A un lado tenía un televisor donde pasaban un documental que hablaba de la importancia de un buen aseo bucal, del otro lado guindaba un cuadro bastante llamativo y abstracto. 


    Julián se sentó en la pequeña silla de espera.


    — Entonces, ¿desea algún servicio en particular?


    “Porque yo te puedo hacer lo que quieras ahora mismo, caramelo”


    — La verdad solo vengo por una limpieza, es algo que me hago cada cierto tiempo y me gusta mantener mi dentadura perfecta.


    Para la semana inaugural había rebajas, pero, Alejandra observando la ropa y el reloj del hombre, sin mencionar las costosas gafas de marca que tenía el bolsillo de su camisa, prefirió no comentarle nada sobre eso. A primera vista se veía que no necesitaba ninguna clase de rebajas.


    — Pues, creo que ahora mismo lo pueden atender. De igual forma déjeme consultar con la dentista y en breve estoy de nuevo con usted.


    Alejandra se levantó sonriendo y entró al consultorio.


    Dentro, ya Amy había escuchado parte de la conversación, pero, muy tímidamente, pues todo estaba cerrado y el ruido no pasaba con facilidad. 


    La mujer entró con las manos en el pecho, con una sonrisa enorme y algo sonrojada. 


    — No sé qué es más importante… Porque es tu primer cliente, pero, es un caramelo tropical.


    Amy se rio con una carcajada.


    — A ver, concéntrate. Tú siempre has sido exagerada.


    — Créeme que este hombre te hará agua la boca.


    El rostro de Alejandra era muy gracioso en ese momento.


    — ¿Lo vas a hacer pasar?


    — Quiere una limpieza. ¿Será que lo atiendes hoy mismo?


    — Eso no depende del todo de mí. A ver, haz que pase para hacerle unas cuantas preguntas.


    — ¡Perfecto! 


    La mujer salió disparada, pero, se detuvo justo en frente de la puerta. Respiró profundo, se calmó y volteó a ver a su amiga con una mirada pícara mientras se arreglaba el escote y los senos, Amy soltó una risilla, y entonces salió. Unos segundos más tarde Julián entró y ese sería su primer encuentro. 


    Lo primero que le vino a la mente fue el remoquete que utilizó su amiga para referirse al hombre, y por supuesto que estaba absolutamente equivocada, eso de caramelo tropical se quedaba corto, muy corto, a decir verdad, delante de ese hombre. Lo que estaba entrando a su consultorio era mucho más que eso. De pronto Amy se dio cuenta que el hombre le estaba extendiendo la mano.


    — Hola, soy Amy Arévalo. Encantada en tenerlo en nuestro día inaugural.


    Trató de mantener la compostura.


    Lo interesante de esta historia es que las reacciones fueron exactamente iguales de lado y lado. La impresión de Julián ante la mujer fue de total asombro, puesto que desde abajo se veía muy bella, pero, es que ahora luce extraordinariamente hermosa, de cerca todos sus rasgos parecían ser simétricos y no pudo localizar imperfección alguna.


    — El placer es mío, Amy. Soy Julián Palacios.


    El hombre, dejándose llevar por su ego, esperó que la chica dijera algo sobre él o que lo hubiera visto en alguna revista, pero, no hubo ningún tipo de comentario al respecto.


    Sus miradas se cruzaron tratando de ver más allá de los ojos, estaban tratando de comprender como se habían cruzado sus vidas justamente en ese momento. Seguían tomados de las manos. 


    Entonces, fue ella la primera que bajó de la nube en la que estaba dejándose llevar, llamada por su profesionalismo, además la mirada del hombre era potente y la intimidó un poco, lo cual era normal en ella. Julián se dio cuenta de eso.


    — Por favor siéntate y cuéntame lo que necesitas. 


    Amy le dio la espalda por un momento tratando de recuperar la compostura y se sentó del otro lado del escritorio tomando un bolígrafo con la mano, pero, esta le temblaba un poco, así que, lo dejó caer con sutileza. 


    El seguía con la mirada clavada y por su mente pasaban muchas cosas. 


    — Solo quería hacerme una limpieza y, si es posible, un blanqueamiento dental. He estado buscando por muchos sitios en la ciudad y ya estaba a punto de renunciar y viajar hasta la capital, cuando me tropecé, por casualidad, con un chico que me entregó un volante en la calle y hablaba sobre este sitio. Muy bonito, por cierto.


    — Gracias. Entonces veo que si dio resultado eso de la publicidad. Me encanta que hayas recibido uno de nuestros volantes y poder tenerte aquí.


    Hubo un segundo de silencio, pero, no fue para nada incómodo.


    — Con respecto a lo que me pides, pues, sí. No hay ningún tipo de problema, creo que puedo darte una cita para la semana que viene y podríamos comenzar con eso si estás de acuerdo con el presupuesto y la fecha que se le asignará.


    — Creo que no habrá ningún tipo de problemas si eres tú quien me atenderá, Amy. 


    Ella se sonrojó un poco.


    — Pues, sí. Por ahora soy la única que está trabajando aquí, pero, hay planes de crecer.


    Amy trató de desviar la conversación, así como la mirada de esos ojos que tanto le atraían, era algo que no podía controlar por ahora.


    Entonces, cuando ya estaban decididos a despedirse, las palabras salieron de la boca de Amy sin pensarlo.


    — ¿Te importaría, entonces, si hago una revisión y así estar segura del tratamiento que podemos asignar? 


    ¿Tratamiento? ¿De qué carajo estás hablando?


    — Sí, claro. No hay problema.


    La chica se levantó abrochando su bata y colocándose el tapaboca. Le hizo un gesto hacia donde tenía que caminar y él obedeció (algo que sería la última vez que hiciera) sentándose en la silla y dejándose caer sobre al apoya cabezas. 


    Cuando la mujer estuvo lo bastante cerca, podía ver sus ojos con más facilidad, eran increíblemente hermosos, tenían una mezcla de color café con un tono amarillo inédito para él. Eran grandes y muy expresivos, además el maquillaje que usaba le quedaba bastante bien. 


    Ella trató de solo mirar la dentadura del hombre, pero, por milésimas de segundo se cruzaba con la mirada de él. Estaba nerviosa y los instrumentos temblaban. Se mantuvo ahí durante unos segundos sin hacer realmente mucho, los dientes de este caballero estaban muy cuidados, algo que a ella le llamó la atención, pero, no estaría de más el tratar de mantenerlos así.


    — Creo que una limpieza será suficiente, un blanqueamiento no será necesario, por ahora. Tienes una dentadura muy bien cuidada, así que no te recomiendo que blanquees.


    Amy hablaba mientras desechaba los guantes que había usado y trataba de mantener un tono de voz neutro. 


    — Me parece perfecto, eres tú quien sabe lo que debe hacerse. ¿Cuándo vuelvo? 


    — Mi secretaria le dará esos datos, señor Palacios.


    Amy miraba al suelo en ese momento. 


    — Julián. Dime Julián, por favor.


    Ella lo miró con una pequeña sonrisa que ocultaba el tapaboca, pero, que sus ojos no podían negar.


    — Hasta después, Amy. Ha sido una verdadera sorpresa haber tenido la suerte de llegar hasta este sitio. Todo parece una conspiración, realmente lo parece.


    Amy no entendió mucho lo que quería decir, solo estaba pensando en que volvería pronto y ella estaría preparada. 


    Julián salió, y afuera Alejandra esperaba al hombre, se había retocado sutilmente el lápiz labial y estaba mejor peinada. En ese momento salió Amy abriendo la puerta de un golpe, aun algo torpe por los nervios.


    — Alejandra, por favor. Dale cita al señor Palacios para este mismo viernes. Claro, si él está de acuerdo. 


    Se miraron de nuevo como para grabarse sus miradas y él sonrió.


    — No se diga más. El viernes será.


    


    


    

  


  
    



    IV


    Más cerca aún



    Durante esa tarde se estuvieron pensando mutuamente y no hicieron otra cosa más que eso, Julián prestó la atención necesaria a la reunión con los inversionistas internacionales, pero, tenía clavada en su mente esa mirada cautivadora y única de Amy que lo tomó por sorpresa esa mañana cuando entró al consultorio.


    Por su parte la chica conversó más abiertamente con su amiga y secretaria sobre el sensual hombre que habían atendido unas horas antes, aunque ella trató de mantener la calma y no dejarse llevar por lo que vio, pero, no podía quitarse de su piel la sensación de aquel momento cuando se conocieron.


    El destino se había encargado de cruzar sus vidas y parecía que todo hubiese estado escrito, ahora sólo quedaba de parte de ellos dos seguir caminando por la misma senda o tomar cada quien su propio camino, pero, la atracción que sintieron no podía dejarse pasar por debajo de la mesa, estaban envueltos en un torbellino de sentimientos que, para el momento, ninguno de los dos podía explicar. Sus mentes estaban conectadas y la cita estaba concretada. 


    Una idea rondaba la cabeza de Julián, y a pesar de que parecía algo descabellada no la descartó por completo. Amy parecía ser una mujer inteligente y decidida, capaz de asumir cualquier tipo de reto, todo esto acompañado por su indiscutible belleza hacían de ella una opción diferente, algo como lo que estaba buscando desde hacía mucho tiempo. Sería cuestión de preguntarle y a lo mejor de convencerla. 


    Quizás se estaba adelantando a los acontecimientos, pero, la verdad es que podía arriesgarse a hacerlo, lo peor que podría pasar es que las cosas salieran mal y fuera una noche para el olvido, pero, tenía presente el hecho de la inauguración del hotel. Era la primera vez que se iba a la cama pensando en el rostro de una mujer, era la primera vez que recordaba unos ojos, era la primera vez que Julián recordaba el nombre de una chica que apenas conocía.


    Amy realmente tenía todos los rasgos de una mujer atractiva y él estaba seguro que debajo de esa bata de dentista que vestía, había mucho más para mostrar, era sólo cuestión de tiempo para que él la tuviera entre sus brazos, pero, esta vez Julián no contaba con un detalle que haría que todos sus planes cambiaran bruscamente. La pensaba más de lo normal.


    Cerraron el consultorio un poco después de las 4:00 pm y el único cliente que habían atendido fue ese hombre que dejó a Amy tan pensativa, distraída y hasta un poco nerviosa. Por momentos cerraba los ojos y podía escuchar la voz de él en cada momento que la nombró, sentía como la piel se erizaba recordando lo cerca que lo tuvo mientras lo examinó, tenía en sus pensamientos en esa mirada que escondía secretos y que la hipnotizó por completo.


    En su departamento las cosas no cambiaron mucho y no podía dejar de pensar en él, era algo que no le había pasado hace mucho tiempo cuando estuvo ilusionada con su profesor de matemáticas a quien mantuvo como un amor platónico.


    Para ella era difícil asimilar el hecho de que un hombre pudiera tener ese efecto sobre ella después de conocerlo durante unos pocos minutos, era algo que debía llevar con calma para evitar malos entendidos. Pero, más allá de eso estaba eso que Julián le transmitía, no sabía con exactitud lo que era, pero, estaba presente en ese hombre. 


    La semana fue avanzando de manera progresiva para cada uno de ellos. La pronta apertura del hotel era un dolor de cabeza para Julián y eso lo mantuvo ocupado sin mucho tiempo para pensar en algo más, lo mismo pasó con Amy en su consultorio, las personas comenzaron a llegar en grupos cada vez más grandes, todos atraídos por la oferta de inauguración que promocionó con los volantes que entregó durante los primeros dos días y en esa misma semana logró tener su mes de citas copado, lo cual auguraba buenos tiempos para ella.


    Tanto Julián como Amy compartían la sensación del éxito, aunque a niveles diferentes, sus mentes estaban enfocadas en eso, pero, siempre había espacio para pensar en el otro, sin saberlo estaban entrando en lo que sería la relación más importante de sus vidas, cada uno estaba por experimentar nuevas sensaciones, nuevas experiencias y nuevos retos, se dejarían llevar por una pasión que rayaba en lo absurdo y que no sabían de qué manera había nacido.


    Mientras más se acercaba el día de la cita, más ansiedad sentían, y ya en este punto los dos estaban seguros de que estaban atravesando por una etapa diferente, había algo en la mirada de cada uno que los hacía estremecerse, había algo en ese hombre que nunca había visto en otro, era como si convergieran en una misma persona todos los rasgos atractivos que pudieran conocer, era como si la voz de Julián la transportara a un lugar lejano donde sólo él podría encontrarla.


    El sentimiento era compartido cuando en su habitación, justo antes de dormir, Julián imaginaba a la joven dentista quitándose la bata y dejando ver más de su cuerpo, la pensaba desnuda también de alma, viendo como ella lo deslumbraba con su belleza, Julián sabía que había algo interesante en Amy no era para nada una chica más, ella se traía algo bien dentro y él estaba dispuesto a descubrirlo. Quizá le llevaría más tiempo que con alguna otra, pero, valdría la pena.


    La noche del jueves fue algo ajetreada para ella, quien llegó a casa pasadas las 10:00 pm después de verse obligada a esperar en el tránsito debido a un embotellamiento el cual fue producido por el mantenimiento de algunas vías y semáforos de la ciudad. Pero, ya después de haber tomado una ducha, se dispuso a pensar en el único paciente que había citado para ese viernes, no sabía si obedecer a las ideas que tenía sobre esa cita, pues realmente no sabía lo que pasaría, quizás estaba exagerando, pero, era mejor estar preparada.


    Y justo algo la ayudó a tomar una decisión. Estaba viendo las noticias en su portátil cuando una en específico le llamó la atención, pero, más que eso, la foto que estaba en ella. Julián aparecía con una pose de hombre de negocios, elegante y guapo como es, los brazos cruzados y una mirada segura directo al obturador de la cámara. 


    — Esto es increíble. ¡No puede ser!


    Ella no podía creer lo que estaba viendo y se dispuso a leer la noticia. Su primer paciente era un magnate y heredero absoluto de la más grande cadena de hoteles de la zona, además estaba a punto de inaugurar uno nuevo que proyectaban como el más lujoso que jamás se habría construido en la costa de la ciudad. Esto lo hacía más interesante, pero, a la vez más inalcanzable y no tenía nada que ver con el dinero ni con su posición social, era algo más que tenía que ver con la competencia que ella podría tener. Viéndolo más allá, era extraño que un hombre así estuviera solo.  


    Pero, quizá las cosas podrían cambiar un poco con algo de ayuda, una mujer nunca estaba segura de lo que tenía hasta que era capaz de usar sus armas en su favor. 


    Entonces, Amy se levantó de su cama y fue directo a su ropero con una idea que la perturbaba, ya que, no era su estilo, pero, que no fallaría si se le daba la oportunidad.


    Al otro lado de la ciudad, en su lujosa mansión, Julián también pensaba en ella de una manera inédita y seguía con sus pensamientos de quitarle la bata y hacerla suya, era algo que deseaba, no porque necesitara estar con alguien sino por todas las cosas que esa chica producía en él, había algo que lo mantenía alerta con respecto a ella y era precisamente la capacidad que tenía para mantenerse en su mente.


    Ambos trataron de conciliar el sueño, pero, a pesar de lograrlo, los últimos pensamientos antes de dormir de cada uno, involucraban al otro.


    Por fin llegó el día que ambos esperaban. Era viernes por la mañana y la cita estaba prevista para las 9:00 am, se arreglaron para la ocasión, pero, mantuvieron su esencia, lo cual haría difícil de percibir para el otro.


    Tímida como era, Amy esperaba en el consultorio ansiosa, las manos le sudaban y el corazón le palpitaba sin parar, a una velocidad inexplicable, pero, a pesar de todo, se disponía a dejar una marca indeleble en la vida de Julián. La atracción que sentía por ese hombre fue aumentando durante cada día de la semana y sentía más el deseo de tenerlo, hoy tomaría ese riesgo sabiendo que pondría en juego su lugar de trabajo, su reputación y quizás una gran oportunidad, pero, para ella no había otra opción.


    Estaba preparada para la ocasión, tanto así, que le dijo a Alejandra que no fuese a trabajar sino hasta la tarde, lo que significaría que estaría completamente a solas con Julián, definitivamente estaba tentando al destino, ese mismo destino que los había unido y que ahora los tenía atrapados en una red sin salida.


    Después de su rutina de ejercicios y una buena ducha, Julián se ajustó la corbata, peinó su cabellera y se subió al coche. No era normal que sintiera esa clase de ganas por ver a una mujer y esa era otra de las cosas que lo impulsaban a buscarla y a llevar a cabo su plan. Quería que todo saliera de la manera en que lo había pensado, para así poder tener lo que siempre quiso.


    Esta vez aparcó frente al edificio del consultorio y se bajó con elegancia mientras miraba a ambos lados de la calle y abrochaba su saco. Cruzó la calle y subió rápidamente por las escaleras. Estaba seguro de lo que iba a hacer y decir, solo esperaba que ella tomara las cosas de la mejor manera y aceptara. Tocó el timbre.


    Desde el gran ventanal, pero, ceñida a la pared para evitar que la viera desde abajo, estaba Amy. Lo observó cuando llegó y mientras lo veía caminar, sin darse cuenta se mordió el labio inferior casi saboreando al hombre.


    El timbre sonó como un estruendo dentro de todo el silencio del lugar. Respiró profundo, se miró en el espejo, esperó unos segundos para no parecer desesperada y fue a abrir la puerta.


    Ahí estaba su hombre, su chico de revista y su sueño.


    — Buen día, señor… Julián. ¿Cómo estás?


    — Buen día, Amy. Me encuentro bien. ¿Y tú qué tal?


    — Excelente. Pasa adelante.


    Julián se dio cuenta de inmediato que faltaba la secretaria, pero, no quiso decir nada sobre eso.


    El consultorio estaba desierto también y él notó que algo pasaba. 


    — Puedes sentarte, y en un momento estoy contigo para comenzar.


    Amy caminó hasta el estante de acero inoxidable y abrió la puerta la cual usó como escudo para evitar que el hombre la viera siempre y en todo momento, eso la seguía poniendo nerviosa y en ese instante lo que menos necesitaba era eso, debía conservar la calma y ver como todo se iba dando.


    Julián veía lo poco que el estante le permitía. Ese día usaba unos pantalones bastante ajustados y dejaba expuesto un gran trasero, él seguía convencido que debajo de esa bata y de toda la ropa había un gran cuerpo para admirar.


    Ese pequeño detalle del pantalón lo inspiró para ir a por ella ese mismo día, la invitaría a comer y después ya verían que pasaba. 


    El estante se cerró y ella comenzó a caminar con un tapaboca amarrado en el cuello y su bata bien colocada. Entonces llegó a la silla donde ya estaba recostado Julián, trató de no hacer contacto visual, pero, no lo logró. Ahí estaba él, con su gran personalidad y confiado de sí mismo, y tenía como hacerlo.


    Amy no sabía cómo comenzar o qué decir, tenía la mente en blanco y solo podía mirarlo y él ya sabía que la tenía en sus manos, no era necesario esperar más, pero, esta vez llevó las cosas con más calma. Aunque las ganas que tenía por comérsela estaban sobrepasando los límites.


    Ella se acercó sin saber lo que hacía, Julián observó sus carnosos labios rosados y los deseó, ella podía sentirlo más cerca y lo quiso entre sus brazos. Ella trastabilló un poco y se sintió cómo una idiota, pero no podía controlar realmente todos sus movimientos, los nervios le estaban jugando una mala pasada y su corazón amenazaba con saltar de su pecho y dejar para siempre ese cuerpo, por poco no se escuchaban los latidos. 


    Julián se incorporó un poco sobre la silla para poder sentarse mejor y fue cuando sus labios se rozaron. Esa caricia estremeció de manera única al hombre, que no había sentido algo así en su vida. Sus deseos por besarla eran enormes y no solo quería eso, estaba seguro que ella también pensaba lo mismo, pero la chica no podía ocultar lo nerviosa que estaba.


    Amy tenía las manos agarradas sin saber dónde ponerlas o qué hacer con ellas, después que sintió los labios de Julián estuvo más nerviosa aun y su mente parecía explotar de la emoción, estaba en un trance de deseo y pasión. Sus rostros se acercaron de nuevo, pero, esta vez decididos.


    Un beso desencadenó el más puro de los deseos, ella cerró sus ojos deleitándose de aquello que le estaba pasando, cada movimiento de sus labios era como si leyera un poema, cuando la lengua del hombre jugueteaba con la de ella la transportaba hasta otra dimensión donde solo existían ellos dos. El aroma de Julián la tenía completamente envenenada y no quería que ese momento terminara jamás.  


    Pero, las cosas estaban muy intensas al otro lado, porque él estaba impaciente por seguir besándola, una situación única para Julián. Estaban perdidos en un espacio-tiempo que ninguno de los dos podía manejar, viajaban por un abismo infinito donde sus besos eran causante de las más sinceras sensaciones, ella recordaba aquel primer amor y él se sentía vivo realmente, esto no lo había conseguido nunca antes. Ahora más que nunca sabía que Amy era diferente y que no se arrepentiría de lo que iba a hacer. 


    Entonces sus manos comenzaron a danzar en el cuerpo de su acompañante, ahora sabían exactamente a donde ir y qué tocar. No había razón para detenerse en ese momento, pero ella lo hizo de todas maneras.


    Por un momento Julián pensó que ella se avergonzaría de lo que estaba pasando y dejaría las cosas hasta ese punto, pero, nada más lejos de la realidad. Ella lo miró fijamente a los ojos done parecía buscar algún tipo de respuestas, su rostro lucía relajado y tranquilo. El momento pareció más largo de lo que realmente fue y entonces ella volvió a besarlo. 


    Esta vez el beso fue con más intensidad y estuvo acompañado de una entrega mucho más evidente, pues estaba más cerca de él y lo abrazaba con fuerzas, su rostro se movía de un lado a otro buscando el mejor ángulo y para no dejar por fuera ningún milímetro de esos labios que la hacían pensar en los más recónditos poemas de la escritura del siglo XIX.


    Él la tomó con sutileza y fuerza por sus nalgas, sintiéndolas con detalle y subiéndola con él a la silla quedando completamente sobre Julián, pero, en ningún momento paró de besarlo. De pronto se le vino a la mente el ventanal, volteó y se levantó a cerrar las persianas.


    — Sería divertido que nos vieran, pero, no en nuestra primera vez. 


    Dijo ella dejando a Julián sin palabras y esperando por ella en la silla. Después, quedó como testigo de aquel encuentro la cámara de seguridad del consultorio.


    


    


    

  



  

    



    

      V


      Una explosión de pasión


    


    No era una decisión fácil para Amy, pues ella no estaba acostumbrada a ese tipo de situaciones, y aunque quería estar con Julián y su personalidad la llevaba siempre a estar a la par de los retos, temía que todo saliera mal. 


    Durante todo el día lo pensó, aprovechando que esa tarde del viernes no tendría más pacientes para atender, aunque seguía en el consultorio tratando de arreglar un poco el desastre que habían hecho. Mientras recogía algunas cosas recordaba el momento exacto de cómo llegaron hasta ahí, era realmente una locura era lo que había sucedido, pero, la experiencia fue de lo mejor. 


    Había papeles en el suelo, la lámpara sobre la silla estaba ladeada un poco, en una esquina estaba un bolígrafo y hasta consiguió el reloj de Julián debajo del escritorio. Fue entonces cuando se disponía a guardar su bata en el estante cuando observó algo que le llamó la atención.


    La lucecita roja de la cámara de seguridad titilaba sin parar y recordó cuando el técnico que se la había instalado esa misma semana de dijo que esa luz indicaba que se estaba grabando. Entonces Amy dejó lo que estaba haciendo y fue directamente al ordenador que tenía en su escritorio.


    A pesar de que no sabía mucho sobre eso, se las ingeniaría. Buscó la manera de entrar en los archivos de grabación y después de unos 15 minutos los encontró. Observó la fecha y la hora del evento y la miniatura de video le indicaba que estaba por ver el correcto. Le dio al botón “reproducir” y se recostó en la silla con las manos en la cara en señal de vergüenza.


    El beso había sido más largo de lo que ella misma había creído y la verdad es que ambos se veían concentrados en lo que hacían. Amy lo tomaba de la cara con cariño y estaba completamente entregada al momento, había una mezcla de sensaciones y una de esas incluía el miedo, sí, el miedo de estar en un lugar que no conocía completamente y comenzaron las dudas: ¿Estará cerrada la puerta? ¿No pasará nada malo? Fue entonces cuando recordó la persiana y se levantó a cerrarla.


    Volvió a la silla con paso firme, pero, lento. Mirándolo y tratando de entender lo que estaba pasando. Julián entonces se levantó y la tomó por la cintura para besarla de nuevo, había algo en sus labios y su manera de besar que lo tenía enganchado a eso, Amy no podía dejar de hacerlo tampoco, pues, el hombre parecía entregar lo mejor de sí para hacerla sentir deseada.


    Y era así, él la deseaba con todas sus ganas. Los botones de la bata salieron disparados por los aires cuando Julián se la abrió de un jalón, para dejarla caer sobre el suelo. Sus labios comenzaron a explorar el cuello y los hombros de Amy, ella tenía los ojos cerrados y solo se dedicaba en ese momento a sentir lo que estaba sucediéndole, era como si él supiera donde tocarla, cada beso la transportaba y la excitaba aún más, movía su cabeza de lado y lado dejando el campo abierto para que su amante hiciera lo que quisiera.  


    Las manos grandes y fuertes del hombre bajaron por la espalda para terminar propinándole un gran apretón de nalgas que ella lo tomó como un indicativo de que era él quien tenía el control de la situación. Con movimientos alternos y casi sin ninguna equivocación ambos se fueron quitando la ropa y llegó el momento de mirarse y admirarse.


    La corbata de Julián ya reposaba sobre la silla y ahora ella le desabrochaba con rapidez cada uno de los botones de la camisa de seda. El grandioso cuerpo de Julián saltó a la vista, el hombre era una delicia. Sus brazos eran como troncos y su abdomen parecía estar hecho de rocas colocadas de manera perfecta, cada uno de los músculos resaltaba haciendo entender que los había trabajado con dedicación.


    Ella lo tocaba y se le hacía agua la boca y también su vagina, que ya estaba gritando que la follaran, pero, a pesar de lo desesperada que estaba, trató de mantener la calma. Amy besó el pectoral del hombre y entonces fue bajando mientras alternaba sus labios y su lengua para acariciar la zona, hasta encontrarse con el cinturón del pantalón, fue entonces cuando la tomó por los brazos y la subió de nuevo. Era su turno de ver.


    Cuando comenzó a sacarle la blusa ella recordó que había valido la pena haber escogido la ropa interior correcta. Se asomaron tímidos unos senos de tamaño normal, pero, que se veían bastante apetecibles con el sujetador rojo que usaba, la piel se veía tersa y casi virgen, no había ningún tipo de marcas, solo un lunar situado sobre el seno derecho que le recordó a Marilyn Monroe por alguna razón. Los pechos firmes de ella hicieron que él quisiera tocarlos, pero, decidió seguir.


    El pantalón fue algo más complicado de sacar, pero, ella ayudó sentándose sobre la silla y dejando que él lo halara hasta dejarla con solo su braga que también era roja y era del mismo conjunto del sujetador. Julián lo observó de inmediato y sabía entonces que ella había ido preparada para la acción, ella también lo estuvo pensando.


    Entonces tomó una de las piernas de la mujer y la fue besando con sutileza viendo como cada roce también lo excitaba más, sentía como la piel de Amy se erizaba, escuchaba que la respiración de la chica se hacía más presente y a la vez entrecortada, ella tenía la cabeza echada hacia atrás y apoyaba sus manos sobre la silla a los lados de su cuerpo.


    A la mente le vino el momento en que estaba en la tienda comprando la silla y nunca se imaginó qué usaría para algo como esto, pero de haberlo sabido habría comprado una más grande y cómoda.


    Julián tomó por ambas piernas a Amy y la atrajo hacia él mientras las abría, dejando a la mujer completamente expuesta. Observó la tela roja que cubría su vagina y entonces se acercó poco a poco, ella miraba de reojo, pero, estaba atenta y no se movió un milímetro. Entonces sintió un beso ahí, después algo de textura más suave que de seguro era la lengua por encima de la braga. 


    Las manos del hombre se movieron hacía la cadera de ella y comenzó a quitar la braga hasta dejarla completamente desnuda. Julián se puso de pie durante un instante frente a ella a su lado tenía las piernas de la chica y se quitó su reloj, dejándolo sobre la mesa movible pegada a la silla. 


    Entonces solo se dedicó a una cosa.


    Observó la depilada piel de la vagina de Amy y la besó mientras la tomaba por las caderas, el beso lo sintió ella hasta en lo más profundo de su ser y sintió como se mojaba más. La lengua de Julián comenzó a hacer su trabajo de manera alternada con sus labios, comenzó a chupar el clítoris y también lo rozaba con sus dientes. Los movimientos de él eran perfectos, o al menos para ella, lo eran y no podía creer lo que le estaba haciendo. Amy se llevó la mano a la boca para callar los gemidos.


    El sabor y la textura de los labios y clítoris de ella eran algo genial, podría quedarse allí saboreándolos durante todo el tiempo que fuese necesario, quería por momentos comérselos y morderlos con fuerza, pero, lógicamente no podía hacerlo. La lengua comenzó a escarbar más profundo y de la misma manera aumentaban los gemidos de Amy. Ella trataba de controlarse recordando el lugar donde estaba, pero, simplemente la sensación era de lo mejor.


    Ella no sabía qué hacer, tenía movimientos involuntarios cuando sentía algún tipo de cosquillas y ya estaba completamente excitada, ella necesitaba más de él y lo buscaría en ese mismo instante. Tomó por el rostro a Julián con cariño y lo llevó hasta su boca, lo besó y por supuesto él entendió. Lo primero que hizo fue quitarse el sujetador y quedarse completamente desnuda frente a él, la verdad no sabía cómo había llegado hasta ese punto.


    Entonces Julián fue directo a sus pechos, pasó su rostro sobre ellos dejando sentir su suave piel, los lamió dos o tres veces para seguir con el siguiente paso. Él mismo se quitó el cinturón sacándolo completamente del pantalón y lo puso a un lado de la silla, pensó que quizá lo utilizaría más tarde. Entonces cuando se decidió a sacarse lo que le faltaba, Amy se sentó y le quitó las manos del lugar, ella lo quería hacer. 


    El pantalón de fina tela cayó fácilmente sin ningún tipo de resistencia y por fin observó lo que buscaba, estaba justo frente a ella, palpitante, grande y dispuesto. 


    Comprobó lo excitado que estaba Julián con la tremenda erección que tenía entre sus piernas, solo estaba a un paso de tenerlo como ella quería. Metió las manos dentro del pantaloncillo y con cuidado comenzó a palpar, estaba asombrada, la verdad. El miembro era lo suficientemente grande como para destrozarla, y con ese grosor más aun, sintió como un escalofrío le recorrió la espalda y entonces lo sacó sin pensarlo más.


    Rebotó cuando salió y ella lo vio cómo un majar que estaba listo para ser devorado, pero, entonces Julián la tomó por los hombros y la lanzó hacía atrás con algo de fuerza y un poco tosco, lo que hizo que Amy se quedara tranquila y esperara que el hombre hiciera lo que quisiera, ella estaba ahí para él. Sumisa.


    De pronto como su mente quedó en blanco cuando sintió que la estaba penetrando, poco a poco iba entrando el pene en ella y parecía que nunca terminaría de hacerlo, sentía como si midiera kilómetros. Hasta que sintió que sus cuerpos chocaron y un gemido de dolor y placer salió de su boca.


    Julián la follaba con fuerza y con movimientos bien entrenados, no lo hacía de una sola manera, sino que tenía varía formas de hacerlo, y eso lo sentía ella con facilidad. La silla se movía y amortiguaba cada una de las penetraciones, la mesa movible se hizo a un lado cuando ella, de un manotazo, la apartó para que el hombre tuviera todo el espacio disponible sin ningún obstáculo. 


    Los gemidos se hicieron más intensos y Amy estaba aferrada a la espalda de su amante quien no dejaba de penetrarla. La mirada de ella estaba perdida en la lámpara, solo podía concentrarse en lo que estaba pasado. No había un momento para respirar, no había un solo instante sin sentir placer, era como si él la hubiese sumergido en otro mundo, un mundo paralelo al que solo se podía entrar siendo follada por un hombre así. Era algo que jamás había sentido, era algo que estaba experimentando y disfrutando al máximo.


    Las uñas de Amy se clavaron ligeramente en la espalda de Julián y él lo sintió sin darle importancia. La vagina de la chica era estrecha y hacía que él sintiera mucho más, además lo estaba disfrutando de una manera diferente. Él tenía el rostro metido entre el cuello y el hombro de Amy escuchando atentamente cada uno de los gemidos y de las palabras que salían tímidamente de su boca.


    — Así me encanta. ¡Esto debe ser mentira!


    Con cada frase él aumentaba la fuerza de las penetraciones. 


    Entonces fue cuando la dejó respirar por un momento y la levantó llevándola hasta el escritorio, pues a pesar de ser un fetiche, la silla no era muy cómoda. 


    Movió el escritorio de manera que quedara frente al gran espejo que estaba en una de las paredes del consultorio. Amy colocó sus manos sobre uno de los bordes y separó sus piernas, ambos intercambiaron una mirada a través del reflejo y entonces fue cuando él prosiguió con lo que estaba haciendo, pero, esta vez con más control. 


    El sonido de sus cuerpos al encontrarse era fuerte, las nalgas de Amy comenzaban a ponerse rojas y le ardían un poco, pero, eso complementaba el torbellino de sensaciones por la que pasaban en ese momento. No era para nada desagradable. 


    Amy, cambió los gemidos por gritos y ya no estaba en sus cabales, simplemente estaba entregada a ese hombre y ella no podía hacer nada más… No quería hacer nada más.  Ella se miraba en el espejo como si de una escena de una película se tratara, el hombre que tenía detrás la estaba destrozando sin parar y las sensaciones eran indescriptibles. 


    Sintió cómo se concentraba dentro de ella algo que estaba segura saldría en cualquier instante, la respiración se le trancó y se puso tan roja cómo fue posible y por fin explotó dentro de ella un orgasmo que recorrió en cada punto de su cuerpo, un grito acompañó el momento y no pudo evitar seguir gimiendo como una demente.


    Pero, Julián no paraba, cada penetración parecía multiplicarse, el roce era cada vez más intenso y ella se retorcía de placer, estaba flotando en su mente, era como si la hubiesen sacado del mundo. Amy se dejó caer sobre el escritorio, pues, sus brazos perdieron la fuerza en ese instante, pero, aun Julián tenía más para dar.


    La levantó con facilidad y ella quedó completamente en el aire, entonces sintió como el hombre la penetraba de nuevo. Desde el espejo ella parecía una muñeca de trapo que estaba siendo movida por un gigante. Ella solo pudo sostenerse un poco del cuello de él, seguía destrozándola, seguía dándole tan duro que no podía darse el lujo de dejarse caer. 


    Entonces su mente seguía en un punto neutro, un punto donde solo ella pensaba en su amante y en lo que podría hacerle. El pene entró completamente de nuevo y eso la encendió como si de un botón se tratara. No podía creer que Julián siguiera haciéndoselo de esa manera, era un toro lleno de pasión y resistente.


    El momento se alargó durante un buen rato en el que Amy sentía que moriría, los orgasmos llegaban uno tras otro y su fuerza era cada vez menos, entonces Julián la tomó con fuerza y ella supo lo que venía. Fue entonces él quien dio un pequeño gemido y dejó que todo lo que llevaba por dentro saliera, Amy lo sintió caliente y supo que la cantidad era considerable. 


    Los dos cuerpos quedaron abrazados y sintiendo aún, era parte de la calma después de la tormenta, estaban encadenados desde sus almas y las cosas apenas comenzaban. Julián sentó a Amy sobre el escritorio y esta se acostó tratando de recuperar la respiración. 


    Hablaron de lo sucedido y ambos estaban más que satisfechos, pero, al parecer, Julián quería más de ella, por un momento Amy trató de adherirse a la idea de que sería algo pasajero, aunque ella no lo quería así, pero después de la propuesta de Julián las cosas cambiaron mucho y ahora se encontraba en una encrucijada.  


    


    


    


  



  
    



    VI


    Toma de decisiones



    Era la segunda vez que Amy miraba el video de la cámara de seguridad y estaba completamente concentrada y por momentos podía sentir todo lo que había experimentado en aquel momento, de hecho, estaba mojada y se dio cuenta al final de las escenas, que tenía la mano entre sus piernas. Se había estado tocando inconscientemente.  Miró hacia los lados apenada, pero estaba completamente sola. Eso le causó algo de gracia, entonces se decidió y borró el video, aunque no lo quería hacer.


    En otra ocasión ella no hubiese permitido que las cosas llegaran a ese punto tan rápido, era una mujer más recatada que otra cosa, pensó que quizá la presencia del hombre con su porte tan llamativo y ese rostro de Adonis acompañado de sus ganas de estar con alguien fue lo que hizo que ella accediera. También estaba la opción de que él fuera lo mejor que haya visto y no podía dejarlo ir.


    Desde el momento en que lo vio la primera vez, sintió como a todo a su alrededor desaparecía y tuvo que contenerse de mirarlo fijamente. Julián la traía como él quería y ahora que había probado todo de él, estaba dispuesta a seguir por ese camino, ahora lo necesitaba más que nunca. 


    Ahora solo tenía algo en que pensar y era en la propuesta que le había hecho Julián mientras se estaban vistiendo después del sexo en la mañana. 


    — Amy, estuve pensando en algo que quizá te parezca un poco atrevido de mi parte, pero, de igual manera quisiera pedírtelo.


    Ella lo miraba con atención, seguía pensando en todo lo que había pasado y aun sentía su cuerpo algo cansado. 


    — Soy un hombre importante, al menos para una parte de la ciudad, la verdad me dedico a dirigir una cadena de hoteles que me dejó mi padre como herencia.


    Amy sonrió un poco y asintió.


    — Lo sé, Julián. Te vi, por casualidad, en un artículo que me encontré cuando leía las noticias anoche en mi casa. 


    ¿Un artículo? Eso hizo que su ego sobresaliera aún más de lo normal.


    — No me habían dicho nada de un artículo, pero, me alegra que lo hayas visto. En fin, ese no es el punto… La cuestión es la siguiente.


    El hombre ya se había vestido por completo y tenía la corbata en la mano.


    — Quiero que me acompañes a la inauguración de un nuevo hotel que estamos por abrir. Será la próxima semana. Es un evento como nunca antes se ha visto, tendremos muchas sorpresas y los clientes estarán felices. 


    — ¿Yo? ¿A una inauguración de un hotel?


    — Sí, eso quiero. 


    Amy lo miraba un poco perpleja y pensó que el hombre había perdido un tornillo. No era posible que le estuviera pidiendo semejante cosa. Además, ¿Qué usaría para tal evento? ¿Cómo se tendría que comportar? ¿Qué tendría que hacer?


    — ¿Estás seguro de lo que me estás pidiendo?


    — Por supuesto que sí, será genial y podrás divertirte mucho.


    Ella seguía mirándolo.


    — No creo que sea una buena idea, Julián. Yo no creo ser buena compañía para un evento cómo ese, además el consultorio… Lo acabo de abrir, no puedo dejar de abrir, la idea es captar todos los clientes, posibles y…


    — Eso no es problema, puedes cerrar un día. Además, puedo poner a mis empleados como pacientes tuyos, para aquellos que necesiten de tus servicios.


    Ella se rio con una carcajada.


    — Pero, ni siquiera sabes cómo trabajo. 


    — De seguro eres una excelente profesional. ¡Vamos, Amy! Acepta la propuesta. No quiero que me des una respuesta ahora, puedes pensarlo. 


    Ella se quedó callada durante un rato cómo analizando la situación, no iba a dar una respuesta, solo se estaba imaginando todo.


    — Yo debo irme ahora, Amy. Espero que realmente lo pienses.


    — Está bien, Julián. Lo pensaré, pero, no te aseguro nada.


    El hombre se encogió de hombros y se levantó confiado. 


    — Sé qué harás lo correcto. De igual manera aquí te dejo mi número personal, por favor márcame en cualquier momento que quieras, quisiera verte de nuevo antes de la inauguración.


    Amy tomó la tarjeta y se contuvo las ganas de levantarse para darle un beso de despedida. Pero, después pensó que no sería nada malo, además tenerlo tan cerca y no besarlo (al menos) era como especie de una tortura.


    Así que se levantó y caminó hacia él sin quitarle la mirada de sus ojos. Puso sus manos sobre el pecho y las deslizó hasta el cuello, tomándolo ligeramente por el cabello. Julián la besó con pasión tomándola por la cintura y dejándose llevar por ese momento. El tiempo se detenía para ambos, habían encontrado eso que cada uno buscaba sin querer y estaban deseosos de seguir así. 


    Terminaron mirándose fijamente.


    — Tus ojos me derriten completamente, Julián.


    — Tienes todo en tus manos, Amy. No te arrepentirás. 


    El hombre salió del consultorio, cerrando la puerta detrás de él.


    Ese día terminó sin que hablaran de nuevo, pero, estaban presentes en sus mentes. 


    Al día siguiente Amy se levantó con algo de dificultad, tenía algunos dolores musculares, pero sobre todo le dolían las piernas, parecía haber hecho ejercicios, y hasta cierto punto así fue. Se sentía plena y feliz y lo único que la perturbaba eran las ganas de ver de nuevo a Julián, con solo cerrar sus ojos podía ver esos músculos que la volvieron loca, podía sentir sus manos sobre su piel, era como si lo tuviera ahí, a su lado.  


    La cabeza no le daba para otra cosa que no fuese pensar en su hombre, su nuevo amante. Estaba tan feliz de haberlo conocido que ahora no podía imaginarse la vida sin él, pero, ella sabía que un hombre así, con tanto dinero y siendo tan buen amante, tendría que espantarse a las mujeres y, además, tendría la que quisiera, ella estaba segura de todo eso.


    Quizá era algo que tenía que poner sobre la mesa, pero, más allá de eso estaba la situación de que ella no había estado con un hombre en muchísimo tiempo, además la manera como él la folló fue algo de otro mundo, era como si solo él hubiese encontrado la fórmula para hacerla gritar de esa manera.


    Quería que todo eso se repitiera.


    Por eso ya casi había tomado una decisión con respecto a la invitación del hombre, pero, recordó algo importante. ¿Qué usaría para esa noche tan importante? La prensa iba a estar ahí, las personas más importantes de la ciudad también, empresarios, millonarios, turistas… Todos estarían mirando esa inauguración que además sería por todo lo alto, algo muy elegante y ella no tenía un vestido como para esa ocasión.


    Lo que más la tenía preocupada es que ella no llegaría sola, sino con nada más y nada menos que el dueño del hotel, el hijo del creador de ese gran imperio. Estaría en todos los focos y eso la ponía un tanto nerviosa, jamás había estado en una situación similar.


    Se sentó en la cocina de su departamento y abrió la misma botella de vino espumante con la que celebró en el consultorio. Se sirvió un poco y vio como las burbujas subían hasta el tope de la copa, recordó como ese primer orgasmo que tuvo con Julián, probablemente habría hecho algo parecido dentro de ella, solo que estas burbujas no explotaban con un grito.


    Tomó hasta que lo terminó y no seguía pensando en todo lo que había pasado, en lo que le pasaba ahora y en que podría pasar. Solo era su decisión y ella tenía el poder para que las cosas sucedieran o no, era hora de dejar a esa niña tímida y ser más como aquella que, sobre la silla para dentistas, gritaba sin parar y le pedía más a su amante, era hora de ser una mujer de verdad. 


    Entonces, buscó su móvil y marcó.


    Julián dejó el consultorio esperando estar a tiempo para llegar a un almuerzo que tenía pautado. Se subió a coche y cuando iba a ver la hora se dio cuenta que no tenía su reloj. Recordó cuando se lo había quitado y puesto sobre la silla, de seguro Amy lo encontraría cuando terminara de ordenar el desastre que hicieron juntos, se sentía un poco mal por dejarla sola con eso, pero, se lo pagaría de alguna manera.


    Vio la hora en el tablero, eran casi las 12:00 pm, aún tenía una hora para llegar, y entonces se fue a la oficina para cambiarse y ducharse.


    En el camino solo pensó en Amy, era una mujer espectacular, su belleza sobre pasaba cualquiera de los estándares propuestos por el mundo, era una diosa y quizá no se la podría sacar de la mente tan fácilmente. El cuerpo de ella le despertaba los más profundos deseos con sus curvas y contornos. 


    Definitivamente debía convencerla de ir con él a la inauguración y sabía perfectamente cómo lo haría. Su plan estaba establecido desde hacía ya un buen rato y ella estaría a su lado esa noche y todas las que pudiera. 


    Cuando llegó a la oficina, pasó directamente al baño, se imaginó teniendo a Amy ahí junto a él, podría decirse que la necesitaba, lo que no era nada normal en él.


    Lo mismo pasó en el almuerzo, en el camino a casa y en cualquier sitio donde estaba. Tenía tatuado en su mente el rostro de esa mujer, sus manos recordaban cada curva del cuerpo de la excitante mujer, y sus erecciones continuas mientras pensaba en ella le daban a entender que era una mujer única.


    El móvil sonó y en la pantalla se veía un número desconocido. De mala gana deslizó el dedo sobre la pantalla atendiendo la llamada y tocó el botón para el altavoz. 


    — Hola.


    Solo una respiración al otro lado de la línea.


    — ¿Hola? — Repitió el hombre con un tono más alto.


    — Julián, soy Amy.


    El hombre quedó un poco sorprendido, pero, de inmediato tomó el móvil desactivando el altavoz y llevándoselo a la oreja para escuchar mejor y con atención.


    — ¡Vaya sorpresa! ¿Cómo estás?


    — Bien. La verdad marqué sin pensarlo.


    — Pues, eso no está nada mal. ¿Cómo ha estado tu día?


    Julián caminaba hacia el refrigerador de dónde sacó una cerveza. 


    — Todo excelente, con un poco de dolor, pero, todo bien.


    — ¿Dolor? ¿Estás enferma?


    La mujer sonrió de manera jocosa, pero, se tapó la boca para evitar que él la escuchara.


    — No, nada malo. Solo dolores musculares. Quizá por el ajetreo de la semana.


    — Entiendo. ¿Amy has pensado sobre mi propuesta? 


    — Sí, lo he pensado durante todo el día. Aun no tengo una respuesta.


    — Sin prisa. Solo quería saber si lo tenías en cuenta.


    Hablaron por uno minutos más, nada importante la verdad, ella solo quería escucharlo, saber que estaba ahí, al menos a través de la línea. Él estaba complacido de oírla, su voz era suave y dulce, tal cual como la recordaba y le daba una sensación de calma.


    Ambos colgaron con ganas de seguir hablando, pero, era mejor llevar las cosas con calma. A pesar de todo lo que estaban sintiendo, debían hacer las cosas lo mejor posible, podrían derrumbar lo poco que habían construido en esos días. Ahora él tenía su número de teléfono y estaría más pendiente de ella, sin prisa, pero manteniéndose presente en su vida. 


    Si la estaba pensando tanto y hasta cierto punto la extrañaba, era por algo, así que lucharía por mantenerla a su lado por un tiempo más, dándose tiempo a sí mismo para comprobar qué tanto la necesitaba, qué tanto la deseaba y qué tanto… ¿la quería? Julián sacudió la cabeza tratando de sacarse eso de la mente, sintió un susto en su pecho, el cual mitigó respirando profundamente. Era normal cuando se reaccionaba así después de darte cuenta de que ahora todo giraba en torno a una mujer. 


    Julián llamó a su secretaría personal quien estaba para él en cualquier momento, sin importar la hora ni el día. 


    — Hola, Marlene. Necesito que compres unas cosas lo antes posible y las envíes el lunes a primera hora a la dirección que te voy a dar. Apunta. 


    Terminó de hablar con su secretaría y ahora se disponía a dormir, pero, siempre pensando en Amy, ella estaba tan presente en su vida que hasta por momentos desplazaba todo lo que tenía que ver con trabajo y hasta con la inauguración del hotel. Estaba perdido con ese rostro, esa sensualidad y toda la belleza que irradiaba Amy.


    La noche fue más calmada para él que para ella, quien después de colgar la llamada con Julián se quedó tirada en su cama con los ojos cerrados hasta que se quedó completamente dormida. Pero, soñó con él. Un sueño bastante intenso que la hizo despertar a mitad de la noche con ganas de tenerlo en ese mismo instante, golpeó la cama con todas sus fuerzas en señal de frustración.


    — Te deseo Julián Palacios. ¡Te deseo!


    Se llevó las manos a la cara tratando de despejarse un poco la mente, respiró profundamente, pero, no pudo conciliar el sueño nuevamente. 


    Estuvo durante toda la madrugada revisando su armario, con la esperanza de que apareciera un vestido digno de algo de tal magnitud, ella no sabía cómo resolver eso, pues, con todos los gastos del local estaba prácticamente sin un centavo. 


    ¿Entonces, qué haría? ¿Dejaría pasar esa gran oportunidad de estar con el hombre que la estremecía por completo? Recordaba aquellas palabras que Julián le dijo justo antes de salir del consultorio: “No te vas a arrepentir”, ella estaba segura de que eso sería así.


    Jamás se arrepentiría de lo que había pasado ni de lo que pudiera suceder en el futuro.  Se sentía plena, decidida, pero no tenía el condenado vestido para estar con él, aunque fuese para que se lo quitara un instante más tarde, pero, de igual manera debía ser perfecto.


    Estaba molesta y a la vez triste, porque él estaba esperando una respuesta, de hecho, podría ser que por hacerlo esperar se arrepintiera y la dejara para buscar a otra con más suerte y dinero para ir a la tienda. Se sentía mal al pensar eso y también por reprocharse su falta de dinero, pero, era algo absurdo. 


    Suspiró tratando de hacerse a la idea de que no estaría con él esa noche, tratando de asimilar que esa era la única oportunidad que tenía y que no lo vería de nuevo. Eso le revolvió es estomago hasta el punto de sentir enferma y con nauseas. 


    No era una decisión fácil para Amy, estaba entre la espada y la pared. Por los momentos cerró el armario y se fue a la cocina a preparar un café, quizás eso le quitaría el malestar y la ayudaría a estar más tranquila. Él mismo le dijo que esperaría, el problema era hasta cuándo. Afuera se empezaban a ver lo primero rayos del sol. 


    


    


    

  


  
    



    VII


    La noche que todos esperaban



    Llegó una nueva semana y con ella más presión para Amy, quien necesitaba darle una respuesta a Julián con respecto a su invitación. Viajaba en el bus camino al trabajo y solo pensaba en eso a pesar de tener tres citas programadas para él día, pero, nada era más importante que él.


    No sabía nada de Julián desde el sábado por la noche después que hablaron, eso la tenía un poco preocupada y estuvo a punto de llamar el día anterior, pero, su fuerza de voluntad trabajó arduamente para evitar que lo hiciera. No fue fácil, pero, lo logró. No quería parecer una intensa ni fastidiosa. 


    Alejandra ya había llegado muy puntual y el local estaba abierto, al entrar observó cómo sus tres citas estaban sentadas a su espera, saludó a todos muy amablemente y entró al consultorio.


    — En un momento los atiendo.


    Dentro se puso su bata, buscó los tapabocas y encendió los instrumentos para tenerlos listo al momento de atender al primer paciente. Respiró profundamente mientras su imaginación volaba viendo la silla y el espejo, pero, después se concentró y mandó a pasar al primero. La jornada estaba por comenzar. 


    Los casos de esa mañana fueron sumamente fáciles, de hecho, no fueron más que revisiones periódicas para mantener sus dientes en buen estado y que no presentaran ningún problema. Se sentó en su escritorio a la espera de cualquier otra cosa y se quedó haciendo su nuevo pasatiempo favorito, pensar en Julián, pero, no por mucho tiempo.


    Afuera sonó el timbre y cinco minutos después tocaron la puerta del consultorio un par de veces, pensó que debía ser Alejandra y cuando se abrió, efectivamente, era su secretaria.


    — Amy, esto es para ti.


    La mujer terminó de abrir la puerta haciendo una maniobra con su hombro y espalda. Tenía las dos manos ocupadas con una caja enorme. Amy miró perpleja sin comprender de qué se trataba.


    — Ven. Ponlo aquí. 


    La caja era sencilla. Estaba hecha de cartón blanco de muy buena calidad y era brillante. La cerraba una cinta roja con un espectacular lazo y tenía una pequeña nota pegada en uno de los extremos. 


    — ¿Y qué estás esperando, mujer? Ábrela ya.


    Amy se dispuso a hacerlo, pero, estaba muy extrañada. ¿Quién le enviaría algo así y por qué? 


    Primero buscó leer la nota.


    “No hay nada mejor que verte desnuda, pero, hay lugares donde tienes que usar ropa” J.P


    Amy se sonrojó de tal manera que su secretaria y amiga se dio cuenta de inmediato.  Algo decía la nota para que la pusiera de esa manera, pero, ella prefirió no decir nada en lo absoluto, era el momento de su amiga y permaneció callada esperando a ver qué haría.


    Temblorosa bajó las manos hacia el lazo y lo haló, se desamarró fácilmente y después destapó la caja. Quitó un papel semitransparente y ahí estaba, un hermoso vestido negro. Ella no lo podía creer, era algo fuera de lo normal, tocó la tela y sintió la calidad de la misma y vio la etiqueta.


    — ¡Santo cielo! Pero, si es un vestido de diseñador.


    Ella no lo podía creer, estaba enamorada del color, del corte, de la tela, de todo. Era más que perfecto, para ella. Pero, eso no era todo. Una tarjeta estaba pegada al fondo de la caja y venía con una nota:


    “Espero que sea de tu talla, pero, de no ser así, en la tarjeta está el número de la mujer que lo hizo. Está a tu completa disposición para arreglar lo que necesites.” J.P.


    Esto tenía que ser un sueño, no se podía imaginar que estuviera pasando realmente. Amy abrazó el vestido y cerró los ojos. Eso significaba que tendría una noche más con Julián, eso significaba que sí estaría con él cómo tanto lo deseaba. Tenía que llamarlo inmediatamente.


    Pero, justo cuando lo iba a hacer…


    — Amy, disculpa. Traté de no meterme en esto, pero creo que no lo has visto todo.


    Ella volteó inmediatamente aun con el vestido en la mano. 


    Se acercó de nuevo a la caja y era cierto lo que parecía el fondo de la misma no era más que otra tapa para otro compartimento más pequeño, el cual guardaba otra caja. Esta era más pequeña y de color negro mate. 


    La abrió con ansiedad y consiguió unos zapatos espectaculares. Combinaban perfectamente con el vestido y eran tan altos como se podía. Amy se sentía como en un cuento de hadas, estaba siendo vestida por el príncipe y ella sería su princesa ahora que lo tenía todo. Se sentó a tratar de darse cuenta de que estaba despierta.


    Miró a su amiga como buscando una respuesta, estaba esperando que de un momento a otro ella le dijera que todo era una broma, que nada de eso era realidad, pero, solo la veía contenta callada dejando que el momento se mantuviera mágico. 


    — Ale, ¿Tú estás viendo lo mismo que yo, cierto?


    — Por supuesto que sí, amiga. Todo esto es espectacular. 


    Alejandra se mordía la lengua para no preguntar sobre el misterioso hombre que le enviaba eso. Jamás se imaginaría que era su “Caramelo Tropical”.


    El timbre sonó afuera y ambas se miraron. La secretaria salió a encargarse de eso, y Amy aprovechó la privacidad para ahora sí llamar a Julián. 


    — Hola, Julián. Quería decirte que estoy muy agradecida por todo lo que…


    — Calma, Amy. Calma. No tienes que agradecer nada, pero sí me tienes que dar una respuesta. 


    Ella sabía que eso era así y se la iba a dar de inmediato.


    — ¿Qué te parece si paso por ti a eso de las 8:00 PM? Cenamos algo en un lugar muy agradable y me das tu respuesta. No importa cuál sea, solo que no quiero escucharla por teléfono.


    Ella se quedó sin palabras y no le quedó más remedio que aceptar. 


    — Está bien. Esta noche tendrás tu respuesta.


    — Perfecto.


    La puerta se abrió justo cuando ella colgó la llamada. 


    — Es una paciente que quiere hablar contigo.


    — No hay problema. Dame un minuto y te digo para que la hagas pasar.


    Era genial que llegara esa persona en ese momento, pues así podría calmarse un poco, pero, después de eso se iría a casa.


    Las cosas se estaban dando de la mejor manera y ella estaba feliz, el hecho de que Julián se tomara la molestia de enviarle un vestido y un par de zapatos daba a entender las ganas que él también tenía de tenerla ese día a su lado, no era algo que solo ella deseaba. 


    Ahora no había nada de qué preocuparse, Amy estaba lista para usar ese vestido, poner su mejor cara y salir a la luz de la mano de ese hermoso hombre, incluso si esa era la última vez que lo viera se sentiría satisfecha. 


    La noche llegó rápido y para esa ocasión sí tenía ropa. Un conjunto viejo, pero, que estaba en muy buen estado.


    Amy salió del departamento después de ver el vestido nuevamente, lo dejó tendido sobre la cama ya después de habérselo probado. Parecía mentira, pero, era justo su talla. Abajo la esperaba Julián en su coche. 


    Ella se veía radiante y él no se imaginaba como luciría para la noche de la inauguración, si era el caso de que aceptara acompañarlo. 


    — Hola, Amy. Estás muy hermosa. 


    Un beso suave en la mejilla hizo que ella cerrara los ojos y se pusiera de puntillas. 


    — Gracias. Tú estás, estás como siempre, de punta en blanco.


    Ambos sonrieron y se montaron en el coche, él manejó mientras fluía una agradable conversación.  El lugar estaba bastante cerca y después de aparcar, entraron.


    — Buenas noches, señor Palacios. Como siempre, es un placer tenerlo por aquí. ¿Hoy hizo reservación?


    — Buenas noches, Antonio. No la hice, pero, estoy seguro que no me dejarás parado aquí con esta hermosa señorita. 


    — Claro que no, ni en broma. Por favor sígame, es usted un cliente VIP.


    Amy se quedó sorprendida por la manera en cómo lo atendieron, definitivamente era un hombre poderoso y con dinero. Un hombre acostumbrado a tener lo que se le antojaba, cualquier cosa, así como a una simple dentista.


    Caminaron hasta la mesa donde el anfitrión abrió las sillas para ambos empezando por la de la chica. Parecía ser una zona exclusiva del restaurante, era muy acogedora y estaba más alejada que el resto. 


    — En un minuto vuelvo con la carta.


    Julián hizo un gesto con la mano. No dejaba de mirar a Amy.


    — Este lugar es hermoso. No lo conocía.


    — Es de mis sitios favoritos, normalmente vengo cuando necesito pensar un poco alejado de todo y cuando debo tomar decisiones difíciles como la que debes tomar tú hoy.


    Ella se rio a carcajadas.


    — Pues, te equivocas en algo. Mi decisión no es para nada difícil y la tomé desde el momento en que me lo pediste.


    Julián se arregló en su silla y cruzó los brazos esperando la respuesta de ella. Su cara era de pura confianza. 


    — Sí, por supuesto que iré contigo.


    — Me parece fantástico, Amy. Me haces el hombre más feliz de la tierra. 


    Cenaron brevemente y se retiraron apenas terminaron. Hablaban sobre las cosas que iban a pasar esa noche, pero, ella estaba preocupada por algo.


    — Cuéntame Amy. ¿Qué te preocupa?


    — Nunca he estado en un tipo de reunión así y menos me he codeado con gente como esa, no sé si logre…


    — Dentro de esta sociedad todo se basa en lo que proyectas, Amy. Siempre debes llegar confiada de ti misma y con eso lo tendrás todo ganado. Te aseguro que podrás entablar conversación con cualquiera que se te acerque y te invite una copa, no son las personas más inteligentes del mundo, solo que saben hacer negocios. 


    Y era así. Dentro de todas las mujeres que habían acompañado a Julián desde muy joven, por lejos era Amy la más inteligente. El resto eran solo chicas bonitas con las que se podía estar para no llegar solo. 


    Cuando salieron del restaurante ella ni siquiera preguntó a donde irían. Dejó que él se encargara de eso. 


    Tomaron el camino hacia la costa y veinte minutos más tarde estaba ahí. 


    — Cuando lo veas con las luces encendidas te darás cuenta de su majestuosidad.


    Amy miraba el hotel.


    Aun se observaban algunas herramientas por el suelo, unos sacos de cemento y desorden, pero, estaba completamente listo, ya solo esperaba que la gente lo visitara y tomara vida realmente. 


    Caminaron por la orilla de la playa con los zapatos en las manos y ahí otro hombre reconoció a Julián para guiarlo hacia un punto en específico. 


    — Al parecer conoces a todas las personas en esta ciudad.


    — Solo a los que necesito conocer. De resto, todas las atenciones son gracias a mi difunto padre, me tienen respeto en honor a su memoria. 


    Ella caminó por el sendero que el hombre indicaba. Llegaron a un lugar con hamacas cuadradas gigantes, no había nada de luz más que unas antorchas clavadas en la arena. Se podía visualizar el mar y sus olas generaban una calma abrumadora. Quedaron solos con un montón de hamacas rodeándolos, pero estaban vacías. 


    Las ropas fueron saliendo y la magia volvía a hacerse presente entre ellos. El clima era excelente y la hamaca evitaba que alguien que pasara los viera, Amy se dejaba llevar por la delicadeza de Julián, estaba a su merced, la trababa como una reina mientras la besaba por su espalda, ella se mojaba con solo el contacto. Las manos recorrían los cuerpos, los besos se hacían cada vez más románticos, las palabras se susurraban en los oídos y ellos se perdían en la pasión en las ganas. 


    Las penetraciones de Julián fueron menos intensas esta vez, pero causaron el mismo efecto en ella, la transportaba hasta lo más lejano de su ser, ahí donde convergían cada una de las sensaciones y se convertían en orgasmos.


    Amy estaba metida en ese abismo de donde no quería salir. Ella se había convertido en una droga para él, las cosas estaban llegando a su punto máximo esa noche en la playa, pero, para ellos no había manera de terminar tan increíble ocasión, estaban entregados uno al otro y no existía manera de que se separaran. 


    Amy se movía sobre él arqueando su espalda hacía atrás y sentía como la brisa marina acariciaba sus pechos desnudos. Sus pezones se endurecían esperando que las salvadoras manos de Julián los cubrieran de ese frío. Los gemidos eran esta vez más delicados y no lo dejaba salir con frecuencia, pero, dentro de ella gritaba tanto como la vez anterior. 


    Él llevaba el control, estaba decidido a hacerlo y darle a ella lo que más quería.


    Una nalgada sonó con fuerza y Amy gritó.


    — Hazlo de nuevo.


    Otra más se escuchó.


    — ¡Con más fuerza!


    Julián lo hizo sin pensarlo y esta vez ella se regocijó de placer mordiéndose su labio inferior como ya era costumbre cuando estaba disfrutando realmente de algo.  


    Podrían permanecer ahí hasta el amanecer, para ellos no había límites, eran uno solo cuando estaban juntos, se estremecían hasta los más profundo de su ser, estaban hechos el uno para el otro y cada vez se conocían más.


    Ella se había quedado con las ganas desde la primera vez de probar a Julián de la manera correcta, de la única manera en que realmente podía probar un hombre, así que, se bajó del pene que había estado galopando y abrió su boca hasta que lo pudo meter dentro de ella.


    La textura del miembro era única, podía sentir cada una de sus venas y pasaba la lengua por ellas. Cuando lo cambiaba de lado sus dientes rozaban el glande con sutileza y ella podía sentir como se prensaba más dentro de su boca. Lo estaba disfrutando al máximo, era una combinación morbosa y apasionada que se convertía en un acto de lujuria pura. 


    Ella lo agarraba con firmeza con una mano mientras que con la otra acariciaba sus testículos, eso en combinación hacía que le trabajo fuese completo. Julián estuvo gozando del momento durante más de 20 minutos y en vista de que Amy lo disfrutaba también, la dejó hasta el final.


    Aguantó lo más que pudo y dejó que todo saliera dentro de la boca de ella. A Amy la tomó por sorpresa, pero, ella continuó, sentía como si dentro de ella se derritiera el pene de Julián, estaba extasiada, tanto que logró masturbarse un poco y poder llegar a un orgasmo en solo unos pocos segundos. El semen le corría por los labios y el mentón, el chorro paró y ella abrió la boca dejando salir la mayoría. 


    Los dos quedaron sin palabras. Solo miraban las estrellas entre las palmeras.


    Julián la levantó y, así desnudos, caminó hacía el agua con ella en brazos. Sellaron esa noche con un baño apasionado y abrazados dentro del mar, estaban listos para estar juntos bien fuera por una noche más o por el resto de sus vidas.


    


    


    

  


  
    



    VIII


    La inauguración



    Por fin el día había llegado. Todo estaba listo para la inauguración del hotel más moderno y grande de toda la ciudad, todos estaban en sus puestos, la comida estaba lista, los músicos se preparaban para dar su mejor show, los mesoneros y anfitriones estaban atentos a cada uno de los invitados que iban llegando.


    Los periodistas estaban a la orden del día, haciendo sus fotos y tomando notas en rápidas entrevistas a los asistentes más destacados. Grandes reflectores iluminaban la hermosa construcción y todos reían con copas en mano, esperando al gran heredero para dar paso a la ceremonia oficial.


    Amy y Julián iban camino al hotel, pero, esta vez el no conducía. Los llevaban uno de los chóferes de la compañía y ambos viajaban cómodamente y sin estrés, a pesar de Amy estaba algo nerviosa.


    El coche cruzó y desde ahí se podía ver la entrada, el corazón de la chica se aceleró al máximo, pero, la mano consoladora de su compañero la tocó en la pierna. 


    — Todo saldrá bien.


    Ella tomó un gran respiro. 


    La puerta del coche se abrió y por motivos de logística, Julián debía salir primero. Así lo hizo y los flashes de las cámaras se posaron sobre él, una lluvia de fotografías estaba siendo disparada en ese instante y realmente él no sabía hacia dónde mirar, se quedó de pie frente a la puerta abierta y saludó con su mano tratando de ser amable y no dejar a nadie sin una buena fotografía.


    Esperó un tiempo prudencial y fue entonces cuando se hizo a un lado y ayudó a salir a Amy, todos voltearon a ver quién era la acompañante y quedaron boquiabiertos al darse cuenta del monumento que estaba saliendo del coche.  Ella se bajó con soltura y elegancia, sonrió, pero, estaba cegada entre tantas luces, se limitó a tomar del brazo a Julián y caminó cuando él hizo lo mismo, seguía algo nerviosa, pero, estaba feliz de tenerlo a su lado.


    La chica vestía espectacular con un ajustado conjunto negro. El escote era tan pronunciado en su pecho como en su espalda. Los senos de la mujer resaltaban y su rostro daba el toque mágico al asunto. Era una mujer hermosa y nadie podría negarlo.


    Los fotógrafos pedían fotos de la pareja y a él no parecía importarle para nada, la abrazaba con naturalidad y miraba a la cámara, era algo espectacular, parecían actores de cine caminando por la alfombra roja de unos premios. Ella comenzó a sonreír más y a Julián le encantaba que se estuviera adaptando rápidamente.


    — Ya adentro, las cosas estarán más calmadas, Amy.


    Dijo Julián acercándose a su oído y esto le encantó a ella. En medio de todo, estaba pendiente de hacerla sentir bien. Amy sonrió y siguió con su papel.


    Se sentaron en un pequeño escenario donde Julián diría unas palabras antes de cortar la cinta. El discurso del joven fue corto, pero, muy emotivo. Dio todo el crédito a su padre y dedicó toda la ceremonia a él, habló un poco de la construcción y de las comodidades que estarían a disposición del público. Después, con una gran tijera dispuesta para ese tipo de actos, cortó la cinta y todos aplaudieron. 


    Todos miraban la maravilla de hotel, estaban enamorados de la estructura y no faltaban las fotografías. Julián seguía saludando a los presentes y llevaba de su brazo a Amy, todos le estrechaban la mano a la bella mujer haciéndola encajar fácilmente dentro del círculo que la rodeaba. 


    Siguieron caminando sin parar, cosa que a ella le pareció extraña, pues pensó que en algún momento él se quedaría en un sitio para atender a los invitados y hablar todas las cosas relacionadas con el hotel, muchos ya le habían insinuado la opción de comprar acciones y otros preguntaban por el alquiler de los espacios exteriores. Julián solo les decía: Sí, claro, por supuesto. Y nada más. 


    Subieron por las escaleras hasta la puerta de un ascensor. 


    — Te lo dije, aquí las cosas son un poco más calmadas. 


    Ella le sonrió, pero, no entendía que hacía ahí. Habían dejado la fiesta atrás.


    El lujoso ascensor abrió las puertas y entraron, cuando se cerró el ruido de afuera disminuyó notablemente. Mientras subían podía observarse toda la costa a través de los cristales, el mar al fondo parecía infinito las luces que estaban adornando el edificio iluminaban a su alrededor. Era un espectáculo más grande que el que se estaba dando abajo.


    Por fin Julián habló.


    — Ahora ya no me necesitan allá abajo, estarán muy ocupados tratando de reservar una habitación para pasar la noche, otros estarán hablando con los encargados de la empresa para comprar las acciones y así… Todo se torna muy aburrido.


    La puerta se abrió y él la invitó a salir. 


    — Estoy en este mundo prácticamente desde que nací y he estado en casi todas las inauguraciones de los hoteles con mi padre. Conozco cada una de las cosas que pasan allá abajo, es más, puedo decirte quien comprará realmente una acción y quien lo pregunta solo para impresionar a la jovencita con la que llegaron. 


    Frente a ellos había una puerta corrediza que estaba forrada con un papel ahumado que no permitía ver hacia afuera a esa hora.


    — Esto de las inauguraciones es divertido mientras las organizas, mientras ves como la construcción del hotel queda sin el más mínimo detalle, y ya cuando notas que no hay un día de la semana con reservaciones en el hotel. Ahí es cuando ves el verdadero éxito.


    Julián abrió la puerta y mostró a Amy la hermosa terraza. La vista desde allí era mucho más espectacular, la brisa era fuerte y le pegaba directamente al rostro, ella estaba maravillada de lo que veía.


    — ¡Woao! La verdad es que esto es precioso. Gracias por traerme antes que suban todos los demás.


    — No, mi querida dama. Este espacio es para nosotros solamente. 


    Fue entonces cuando se dio cuenta de que al lado de la piscina había una mesa con una botella de champán y dos copas, pero, más allá había una cama enorme vestida con tela blanca y sobre ella había miles de pétalos rojos. Ella no sabía si esa cama pertenecía a la terraza o si él la mandó a poner para la ocasión, lo cierto es que le encantó.


    Caminaron de la mano y se dejaron caer sobre los pétalos mientras se besaban apasionadamente. Estaban en su lugar favorito, y no era precisamente el hotel o la terraza, pues, era la primera vez que lo conocían juntos. Era cada uno de sus cuerpos el lugar que tanto deseaban para estar, el predilecto entre todos.


    Ninguno de los dos podía resistirse al otro, sus manos actuaban buscando la manera de deshacerse de la ropa y con facilidad lo lograron rápidamente. Sus pieles se rozaban y cada contacto era mágico, sus besos seguían explorando esos lugares a los que aún no habían llegado, la sensación de tenerse mutuamente era única. 


    Amy pedía a su amante que no la dejara ni un segundo, que la arropara con sus brazos y que la follara hasta más no poder, se sentía como su presa, era sumisa ante él. Necesitaba de su fuerza sobre sus nalgas, necesitaba que la levantara y la hiciera caer sobre su enorme pene, y entonces Julián la complació. 


    La tomó de las caderas y la puso de espaldas arrodillada frente a él y dejándola totalmente expuesta. La cogió de las muñecas y las puso detrás de ella como si la estuviese esposando, con ese movimiento hizo que ella perdiera el equilibrio y quedara con la cara pegada al colchón inclinada totalmente, Amy estaba nerviosa.


    Julián comenzó a follarla sin piedad, ella no podía creer hasta el punto en que estaba entrando el pene. Comenzó a gemir, pero, rápidamente se convirtieron en gritos, sentía dolor y mucho placer. Una nalgada con la mano bien abierta se dejó caer sobre el trasero de Amy, ella no podía contener las ganas de gritar y de pedir más.


    La posición la estaba maltratando y era algo que pensó Julián, pero, en ningún momento pidió que parara. 


    Ya las nalgas estaban completamente rojas y ardían muchísimo. Las penetraciones eran cada vez más fuertes y ella estaba acumulando todo el placer. 


    — ¡Dame más Julián! ¡Hazme completamente tuya!


    Él estaba completamente excitado y fuera de sí, seguía follándola y follándola, no había ningún tipo de pausa ni compasión con ella. Sus cuerpos chocaban con violencia y ella se sonreía, lo estaba disfrutando tanto o más que él, eso le daba el empuje necesario para seguir adelante y no parar. Su pene entraba y salía, parecía una máquina incansable era más de lo que ella había pensado. Entonces, a manera de reto, ella le siguió pidiendo más y entonces la soltó.


    Amy, estaba exhausta y respiraba entrecortado, pero, necesitaba más de esa bestia que la estaba haciendo suya, entonces Julián le abrió las piernas bruscamente y se dispuso a follarla de nuevo. Se recostó un poco y la penetró no sin antes besarla con una rudeza inquietante para ella.  Sus manos apretaban lo suficiente como para mantener el control y movía a la chica a su antojo. 


    La tomaba de las caderas mientras la dejaba sin aliento, no le daba tregua y nada la salvaría de eso. El primer orgasmo venía sin poder aguantarlo y era más intenso ahora que lo tenía sobre ella, las paredes de su vagina se contraían haciendo presión sobre el miembro, eso fue una señal y un detonante para Julián que imprimió más fuerza sobre el acto. Amy se puso una almohada en la boca y la mordió aguantando todo lo que se venía para después gritar en ella y ahogar sus gritos.


    Las piernas le comenzaron a temblar era algo que no podía controlar y mientras tanto tenía encima a un hombre convertido en un animal salvaje. Él no pararía por nada del mundo. Ella estaba sin fuerzas, como si le sacaran toda la energía, trató de sobreponerse, pero, le fue imposible.


    Julián siguió con su trabajo haciendo lo que le habían pedido y en ese momento tomó por el cuello a Amy, sus manos parecían garras y comenzó a apretar. Estaba viéndola frente a él y no comprendía realmente como podía estar aguantando semejante follada y por un momento pensó que no le estaba dando lo suficiente. Ella se mantuvo quieta hasta que la presión en su cuello comenzó a ser incómoda, pero, siguió esperando.


    Él se corrió dentro de ella y así fue como pudo bajar la intensidad del apretón que le daba en el cuello, fue un alivio para ambos y después de descargar todo el semen, él cayó al lado de la mujer. Nunca había experimentado algo tan intenso cómo aquello. Por primera vez se había quedado sin aire y sin fuerzas. Dentro de él todo parecía moverse lentamente y necesitaba un poco de tiempo.


    Ninguno habló, solo se dedicaron a recuperar un poco las fuerzas y el aire. Estaban pasando por la misma situación donde cada uno conoció una parte de sí mismo que estaba oculta y que nadie había sido capaz de sacar a la luz, estaban tratando de engranar toda esa situación, cada uno en sus mentes tenía una batalla diferente, cada uno estaba feliz a su manera.


    El cielo estaba desierto esa noche, solo la luna se asomaba entre las nubes y dejando algo de luz a su alrededor. Amy tenía pétalos de rosa en la cara y en el pecho, sus muñecas estaban maltratadas y sus nalgas rojas aun por las caricias apasionadas de ese hombre que la volvía loca. Los espasmos en las piernas aparecían ya con menos frecuencia, pero seguía atónita ante semejante clímax alcanzado.


    Julián volteó a verla y más que nada observó a una chica que seguía siendo una extraña para él, estaba al lado de una dentista que había conocido por casualidad y que no tardó en enamorarlo. Sí, ahora podía decirlo abiertamente. Era increíble como pasaban ese tipo de cosas, era como si todo estuviese calculado o escrito para cada quien, los caminos se cruzaron y ahora que estaban juntos no querían separarse. 


    Ella se volvió hacía él montando su pierna sobre sus muslos y acariciando el musculoso pecho. Aún no podía creer que estaba al lado de ese hombre tan codiciado, que con solo una mirada la cautivó. Seguía pensado que su vida se había convertido en un cuento de hadas. 


    — Si supieras que pensé que esta sería la última noche que pasaríamos juntos, pero, la verdad no creo que pueda separarme de ti ni un segundo más en esta vida.


    Los ojos de Amy inspiraban confianza, pero, sobre todo, daban la sensación de sinceridad. Mirándolos con detalle se podía observar la gentileza del alma de esa mujer, era una gran persona y por eso él la había escogido. Sin saberlo, lo hizo desde el momento en que la vio.


    — Quizás eso que dices sea cierto. Pero, ¿qué te parece si en vez de decirlo lo hacemos? Si estamos hechos el uno para el otro solo lo dirá el tiempo.


    Se amalgamaron en un abrazo puro que iba más allá de cualquier otro que se hubiesen dado. Esta vez abrazaban desde el fondo de su corazón. 


    La noche era perfecta para dejarse llevar por la pasión, y se acurrucaron durante un rato, pero, ellos habían nacido para darse mutuo placer. Esta vez tomaron una copa de champán y celebraron juntos la manera en cómo se había dado las cosas, celebraron que era el momento para dar paso a nuevas actitudes. Las copas chocaron y las miradas se hablaron.


    El roce de la mano por la espalda, un beso en la mejilla, una frase al oído… Todo se conjugó en aquel momento único e inolvidable. Hicieron el amor, a la luz de la tenue luna y en esa terraza que ahora sería exclusiva para ellos. Nadie más podría tocar ese ambiente que fue sellado con pasión lujuria, sexo salvaje y amor. Ahora estarían juntos mientras la llama ardiera, ya quedaba de parte de ellos.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor deja una review del mismo (no tardas ni 15 segundos, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo pueda seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.
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